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C O O P E R A D O R ES SA L E S I A N O S
o modo práctico para moralizar la sociedad.

** B O L E T Í N  
S A L E S Í A N O * '

Es el periódico ofic ia l de Jas O bras y  M isiones Saiesianas, 
que se envía mensualmente a los Cooperadores Salesias 
nos V a las Cooperadoras Sa iesianas, o sea a los que 

sostienen dichas O bras y M isiones.
F undador de las O bras y  M isiones Sa iesianas y de los Cooperadores Sale= 

sianos es el Venerable Padre Don Juan Bosco (18 15 :1888) apóstol de la juventud 
y fundador de la Pía Soc iedad Salesiana y de las H ijas de M aría Auxil iadora .

C O O P E R A D O R E S
S A L E S I A N O S

La Unión de los Cooperadores Sa lesianos —  como 
dice Don Bosco —  no crea vínculos de conciencia y 
por lo tanto pueden partic ipar las familias seglares y 

rel igiosas, y los institutos y colegios, por mediación de sus padres o superiores.
L as condiciones establecidas por Don Bosco para ser inscriptos en l a  Unión 

de Cooperadores Sa lesianos son:
1 .  T en er 16 años de edad.
2 . Gozar de buena reputación rel igiosa y c ivil .
5 . Estar en grado de promover por sí mismo o por otros, con oraciones, 

ofertas, limosnas o trabajos, las O bras de la Pía Soc iedad Salesiana.
N  B . —  Los que desean inscribirse entre los Cooperadores y  sobre todo aquellos 

que proponen nuevos socios, reflexionen sobre l a  tercera de las condiciones, requerida 
por el Venerable F undador; es a saber: que puedan por sí o por otros, con oraciones 
y limosnas —  que compensen por lo menos el envío gratuito del « Boletín » — 
las O bras Saiesianas.

Los pedidos de inscripción envíense directamente al Rector M ayor de los Sale» 
sianos, Cottolengo, 52, Torino (9) —  Italia.

O B R A  G R A N D E  Cincuentenario de las M isiones Sa iesianas (1875=
D E  C A R I D A D  recomendamos a todos la celebración de Jorn adas

M isioneras a favor de las M isiones Saiesianas, para que 
se difundan con su conocimiento sus muchas necesidades —  extendiendo el 
marco de las simpatías y procurándoles el apoyo de todos los bu enos.—  Es 
cierto que las Jorn adas M isioneras no recogerán de golpe la ayuda necesaria. 
N uestros M isioneros piden por ejemplo con insistencia diaria, géneros y obietos 
para el sagrado ministerio, y principalmente telas, vestidos, calz ados, para sus 
huérfanos y neófitos, medicinas y mil otras cosas necesarias para el inicio de la 
vida c ivil de los nuevos cristianos.

Indicamos pues, a las Casas de Comercio, esta grande obra de civilizac ión 
y de fe , rogándoles quieran enviar al Rector M ayor de los Salesianos Don F E L I P E  
R I N A L D I , Cottolengo, 32 = T O R I N O  {9) = I t a l i a , cuanto estimen oportuno 
dar a las M isiones Sa iesianas. E l Señor , por las fervorosas plegarias de los pro= 
tegidos, bendecirá sus negocios proporc ionadamente a su generosidad .

Ruégase enviar las limosnas y ofertas directamente al 
Rmo. Rector M ayor de los Salesianos, que es asimismo 
el D irector G enera l de la Unión de Cooperadores Sale* 

sianos y de las Cooperadoras Sa iesianas, con esta dirección: Rmo. S r .  Don F E = 
L I P E  R I N A L D I  » O ratorio Sa lesiana » Cottolengo, 32 a T O R I N O  (9) = I t a l i a .

E N V I O  D E  
L A S  O F E R T A S
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S U M A R I O :  E l Prim er C ard e n a l Sa le a ia no (In memoriam), — N u evo V ic a r io y  nuevo A dminis- 
irador apostólico. — Revis ta de M is ion es —  C u l to de M a r t a  A uxi l iadora . — G r a c ia s de M a r ia  
A uxi l iadora . —  Po r el mundo Sa les ia no : N uestro Su p er ior G en era l en Esp a ñ a : B arc e lon a , V a len c ia , 
C am pe l lo , A lic ante . C órdob a , E c i j a , Se v i l la , A lc a lá  de G u ad a lra , C á d i z . —  Ba m b e rg (A lemania). 
—  L o s que mueren.

El Primer Cardenal Salesiano.
I n m em o ri a m

La dolorosa impresión que la inesperada 
muerte de nuestro Emmo. Cardenal Caglicro 
produjo en todos los corazones salesianos se 
ha ¡do mitigando, no sólo con el pensamiento 
del inefable encuentro con nuestro V en e �
rable Padre, no sólo con la seguridad de que 
hemos adquirido un poderoso intercesor en 
el Cielo, sino también por el himno concorde 
de alabanzas y admiración que de todas 
las partes del mundo se ha entonado para 
celebrar los preclaros hechos y cantar las 
gloriosas hazañas del primer M isionero , del 
primer O bispo, del primer Cardenal Sa lc- 
siano.

El mismo Santo Padre en la audienc ia con �
cedida el día 4 de marzo a los miembros del 
Capítulo Superior de nuestra Congregac ión , 
que habían acudido a Roma al anuncio de 
la muerte del Cardena l, bondadosamente 
celebraba su ejemplar modestia, su amor al 
trabajo, su adhesión al Papa y a la Santa 
Sede, su acendrado cariño hacía Don Bosco 
y la Congregac ión Salesiana y añadía que 
'la  pérdida del Cardenal Cagliero, era una 
pérdida grave no sólo para la Congregac ión 
Salesiana, sino también para la Santa Sede , 
para el Sa cro Colegio Cardenalic io y para 
toda la Iglesia.

S . M . e l Rey de Italia encargó al Capellán 
Mayor de Palacio que presentara su real 
pésame a la Congregac ión salesiana diciendo 

la muerte del Cardenal le había impre �
sionado extraordinariamente, tanto más que.

conociéndolo personalmente, lo recordaba 
con gran a f e c to».

Expresiones semejantes de admirac ión y 
pésame rec ibimos de SS .  A A . RR . el Prin �
cipe H eredero , el D uque de G énova y el 
D uque de Bérgamo; S . A . R . e 1. la Prin �
cesa M aría Let ic ia , ministros de la corona, 
los representantes oficiales de Roma, T urín 
y Castc lnuovo de AstI , Senadores y D ipu �
tados, Cardenales, Arzobispos, O bispos y 
Superiores de las O rdenes rel igiosas, con 
toda la nobleza del Piamontc y otras regiones 
de Italia y un numero extraordinario de a d �
miradores, Cooperadores y exalumnos, m a �
nifestaron su sentimiento por ¡a irreparable 
pérdida; todos se deshacían en alabanzas y 
admiración hacia el ínclito hijo de Don Bosco.

El cuerpo diplomático tomó viva parte al 
luto salesiano asistiendo a los funerales y 
enviando sentidos telegramas de pésame. El 
Cónsul de la Argentina en T urín personal �
mente acudió a la Casa Salesiana para dar 
él pésame en nombre de su Gobierno que 
tanto aprec ió y aprec ia la Obra del difunto 
Cardenal en aquella generosa y grande R e �
pública.

La prensa de todos los matices del mundo 
entero, espec ialmente en Italia y en los países 
que admiraron la act ividad del Cardenal 
Cagliero unió su voz a este himno genera!, 
alabando sin restricciones su obra y dedi �
cándole extensas crónicas y artículos b iográ �
ficos, llamándolo d.'gno hijo de Don Bosco,
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apósfo! de l a  fe y de l a  civi liz ación , evangeli- 
z ador de la Pa t agon ia etc.

Como prometimos en el número anterior , 
ofrecemos algunos detalles más sobre su 
en fermedad y su muerte y sobre las honras 
fúnebres que se le tributaron:

D esde la mitad del pasado noviembre em �
pezaron a manifestarse, en forma de malestar 
general, ios síntomas del mal que había de 
conducirlo a la tumba y que el por extrema 
del icadeza no quiso manifestar. Pero con-

torias: ¡Pac ienc ia! —  ¡B o n e Deus adjuva 
me! y todo lo ofrec ía a D ios.

Cuando se trató de hacerle una operación 
quiso ver antes la sala operatoria, que, prepa �
rada con todas las exigencias higiénicas, era 
capaz de impresionar. Pero él no se inmutó 
y cuando todo estuvo dispuesto dijo a Mons. 
Guerra: « A y e r me confesé; estoy en las manos 
de D ios» y continuó hablando con natura �
lidad y asi sufrió la delicada operación, sin 
cloroformo ni anestesia, sufriendo y rezando.

E l c ad áver del C ard e n a l C agl ic ro en la C a p i l la  ardiente.

centró sus fuerzas espirituales y con aquella 
serenidad y desenvoltura que le eran tan 
connaturales, se manifestó dispuesto a seguir 
el llamamiento del Señor . Se hacía cada vez 
más sensible su completo abandono en la 
D ivina Providenc ia y a menudo repet ía esta 
frase que constituía como el programa de 
su vida: Estamos en las /nonas de D ios. En 
sus dolores y cuando presentía que no pa �
saría buena noche se encomendaba a D o �
mingo Savio , su amigo de los primeros años 
en el O ratorio de T urín para que ¡unto con 
Don Bosco y M aría Auxil iadora lo ayudasen 
a descansar. Cuando los cscalofrios de la 
fiebre lo atormentaban y todo su organismo 
so resentía sus labios murmuraban jacula-

Celebraba siempre que podía, aun des �
pués de una mala noche, el Santo Sacrificio, 
y luego hacía la meditación , que le leía su 
paje, el coad jutor salesiano Juan Castclla. 
Cuando el malestar no le obligaba a estar 
en cama rezaba siempre el breviario, y I® 
hacía de una manera edificante, haciendo 
resaltar el sentido de las frases. Conmovedor 
era luego, por la noche, oirle rezar lo que él 
llamaba las oraciones de l a  madre, a las cual« 
añadía una serie de textos bíblicos que 
eran familiares, expresiones de amor hacia 
D ios y de anhelo de perfecc ión cristiana " 
rel igiosa. ,

L a  idea de la muerte no tenía para él nada 
de terrible, y no llegó a turbar nunca la alegra

I I
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y habitual jovialidad de su espíritu . M orir 
no era para él más que descorrer la cortina 
que le impedía la vista de aquel C ielo tan �
tas veces suspirado , sa lvar la distanc ia que 
le separaba de Don Bosco, de Domingo 
Savio, de tantos santos salesianos que le 
esperaban para unirse con él con eterno 
abrazo; era la paz y el descanso después de 
tantos trabajos y fat igas soportadas por amor 
de Dios.

Durante los últimos l y  días que sobrevivió 
a la operación, estos sentimientos se hicieron 
cada vez más vivos y elocuentes. Con afecto 
de conmovida gratitud se enteraba de las 
oraciones que en todas partes se hacían por 
el y espec ialmente agradec ió la bendición 
y oraciones del Santo Padre; pero contes �
taba siempre: Esto para vosotros, no para mí-, 
y añadía: D e jadme marchar.

El oía antes de la muerte, como todos los 
sábados, se confesó y después de rec ibir 
la absolución exclamó con energia: Estamos 
preparados. Luego rec ibió la Santa Comunión, 
que debía ser la últ ima, de manos de Mons. 
Guerra. A l mostrárse le la Sagrada Forma 
tendió los brazos hacia Jesús que venía y, 
recibida la Hostia, repit ió tres veces, en voz 
baja y como absorto: Custodiat animam meam 
if̂  vitam aeternam (Guarde mi alma para la 
vida eterna) y permaneció largo rato en 
oración

Hacia el anochecer de aquel día, rodeado 
de Mons. Guerra , del Secretario del C ap í �
tulo Superior , D . Calógero Gusmano y de 
varios saiesianos se complacía en recordar 
hechos de Don Bosco y del O ratorio. Viendo 
que se fat igaba M ons. Guerra lo interrumpió: 
Eminencia, nosotros nos ret iramos y pedi �
remos para que pase buena noche. ¿M añana 
también querrá que le traiga la comunión?

— C laro que sí , contestó; y ahora id todos 
a descansar y M ons. Guerra que os dé en 
mi nombre la bendic ión.

Serian las diez de la noche. Bien lejos es �
taban los all í presentes de pensar que la 
muerte era inminente. A  eso de las i i ,  vol �
vió la fiebre con caracteres alarmantes. 
Acudió el médico y parec ió que el enfermo 

calmaba, pero hacia la una se repitió 
w ataque; fu é llamado M ons. Guerra y 
demás superiores. E l enfermo ya no hablaba.

U administró la Extremaunción y de 
nuevo la Bendic ión Papal y estrechando el 
'-rucifíjo entre sus manos, entró en agonía.

A eso de las y y media del domingo 28 de 
ebrero cesa el estertor agónico, entreabre 

labios en dulce y prolongada sonrisa y  
®pira plácidamente.

¿Aquella sonrisa ... significaba un último 
saludo a los hermanos que lo rodeaban, o 
era más bien contestación a otra sonrisa 
que con los brazos abiertos alguien le d i �
rigía desde los dinteles del Paraíso?

Sin duda, decía el Emmo. Cardenal Maffi en 
s^^ c í^sa je  de pésame, en aquel 'instante «en 
e l Para íso hubieron de alegrarse, a l estrecharse 
en cariñoso abra zo con e l recién llegado, las 
almas de Don Bosco, Don Rú a , Don A lbera 
y  cien y  cien más, para quienes e l C ardena l 
había îdo hijo, hermano y padre >̂.

Manifestac ión de duelo.

El cadáver revestido con la púrpura car �
denalicia, con el crucifijo entre las manos y 
conservando una plac idez de rostro cual si 
estubiera sumergido en dulce sueño, fué 
expuesto en la capilla ardiente y a llá acudió 
una continua peregrinac ión de todo el pueblo 
en masa, de colegios y escuelas, de venerandos 
religiosos y prelados, de Autoridaes y miem �
bros del cuerpo diplomático y de Émmos. 
Cardenales.

Por la tarde del día 2, después de la visita 
del Emmo . Cardenal Pedro G asparri , S e �
cretario de Estado y venerado Protector de 
nuestra Congregac ión , bajo la vigilancia 
del Prefecto de las Ceremonias Pontificias 
M ons. Respighi , el cadáver encerrado en 
doble caja fu é trasportado a nuestra Basílica 
del Sagrado Corazón .

Presidía la ceremonia el Rdmo. Párroco 
y seguían el féretro los Exemos. Mons. 
Guerra , Arzobispo titular de Larissa; Mons. 
O livares, obispo de N epi y Su tri , IVions. 
M unera t i , obispo de Volterra, los miembros 
de nuestro Capítulo Superior con otros su �
periores y un gran numero de Prelados, re �
ligiosos, sacerdotes y una gran muchedumbre 
de pueblo, de todas las clases soc iales, con 
numerosas representaciones de C írculos y 
Asoc iaciones católicas.

A l día siguiente, miércoles día y de marzo 
se celebró el fúnera l solemne que pontificó 
M ons. G uerra , cantando la Capilla Sixtina . 
L a  grandiosa Basíl ica resultó pequeña para 
contener la muchedumbre que quería tomar 
parte a aquel último homenaje. Se hallaban 
presentes 23 cardenales; se puede dec ir que 
faltaban solamente los pertenecientes al Santo 
O ficio que celebraban Congregac ión .

Junto al Coro de los Cardenales había la 
tribuna del Cuerpo D iplomát ico que asistió 
en pleno. En lugar preferente estaban los 
familiares del Cardena l: dos sobrinos suyos,
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el Secretario Rdo . D . A . Tornquist y el f i �
delísimo paje )uan Castella.

Al rededor del Catafalco había una m u �
chedumbre de Monseñores, Superiores de 
O rdenes y Congregac iones rel igiosas, Obispos, 
Prelados de la Corte Pontificia y multitud 
de ilustres personajes.

Asistían también el Gobernador de Roma, 
y representantes oficiales de T u rín y Castc l- 
nuovo, su patria; Senadores y D iputados; 
los miembros del Capítulo Superior de nues-

debía ser enterrado y que resultó una impo�
nente manifestación . D etrás de la Cruz al �
zada, iban los exploradores, los niños del Ora �
torio Fest ivo y de las Escuelas Externas del 
T estacc io , de la Escuela Agrícola de Man- 
drione, del Internado del Sagrado Corazón, 
de V illa Sora de Frascati con infinidad de 
representaciones de oratorios, y círculos 
católicos.

Inmediatamente delante de la fúnebre ca �
rroza iban los niños del pequeño clero, los

4

Fúnebre c or te jo : e l c lero .

tra Pía Soc iedad , los obispos salcsianos pre �
sentes, los Srs . Inspectores de Italia y gran 
número de D irectores y hermanos de las 
casas próxim as.

T am bién la D iócesis Suburbicaria de 
Frascat i , de la que el difunto Cardenal era 
obispo, estuvo representada por el V icario 
Genera l , Cabildo Catedral, arciprestes, p á �
rrocos y numerosas representaciones.

T erm inada la M isa , S . E . el Cardenal V a- 
nutcll i. Decano del Sacro Colegio, cantó el 
solemne responso sobre el túmulo.

H ac ia el campo Verano.
T erminada la fúnebre ceremonia se pro �

cedió al traslado del cadáver al Verano donde

c lérigos de Genzano, los sacerdotes salcsianos 
y el párroco de la Basíl ica del Sagrado Co �
razón, Rdo . Brossa.

D etrás del féretro seguían los familiares 
del Cardena l, los obispos salcsianos presentes, 
el Capítulo Superior y el Procurador General 
de los Salcsianos, los Inspectores, Canónigos, 
Párrocos, D irec tores de Colegios Salcsianos, 
Superioras de las H ijas de M aría Auxiliadora, 
Cooperadores y Exalumnos y una multitud 
innumerable, de toda clase y condición ce �
rraba el senci llo pero imponente cortejo.

Llegados al Verano, recitadas las preces 
y cantado un últ imo responso, en medio de 
la conmoc ión general, fu é  depuesto el ca �
dáver en uno de los nichos de la Capilla de 
la Congregac ión de Propaganda F ide.



El funeral de Trigésima en Turín.
La Casa M adre de Valdocco que tantos 

recuerdos guarda del ilustre Purpurado y 
donde él pasaba todos los años una larga 
temporada, ofreció enseguida abundantes 
sufragios por su alma; peró se reservó dar 
mayor solemnidad al funera l de trigésima 
que se celebró el día 27 de marzo.

La Basílica de M aría Auxiliadora que 
tantas veces había resonado con las inspi-

Obispos M ons. Pinardi , M ons. Cástra le, 
M ons. Perlo y M ons. Perousson y varios p á �
rrocos de la ciudad , apareciendo el fondo 
cubierto de banderas y estandartes.

D etrás del tumulo, rodeado de candcleros 
y cubierto con la púrpura e insignias carde �
nalicias, se hallaba la presidenc ia del duelo 
integrada por el Rdmo . D . Pedro Rica ldone, 
Prefecto General (Don Rinaldi se hallaba 
todavía visitando las Casas Salesianas de 
España) los demás miembros del Capítulo

Loa obispos sa lesianos M ons. O l iv a res , M ons . G u erra y  A tons. M un eraü en la presidenc ia del duelo.

radas melodías de sus cantos, y con los acen �
tos sublimes de sus apostólicas predicaciones, 
que presenció rebosante de júbilo su con �
sagración episcopal, que le vió entrar con 
^tremecimientos de alegría revestido con la 
sagrada púrpura, apareció majestuosamente 
«nlutada para unirse a la grandiosa manifes �
tación de duelo, que el O ratorio Salesiano 
' toda la ciudad de T u r ín , tributaron al es- 
�̂ «arecido hijo de Don Bosco.
El aspecto que el vasto templo ofrec ía a 

9 ’ ;; de la mañana era imponentísimo. 
Representaciones de todas las autoridades 
Jacían corona a S .S .  A . A . R .R . el D uque de 
bénova y sus dos hijos los duques de Pis- 
• a V de Bergamo. En el presbiterio ocu- 

sitios de preferenc ia los Exemos. Sres.

Superior de nuestra Soc iedad , el venerando 
D . juan Francesia, el comisario regio de 
Castelnuovo, los sobrinos del Cardenal, los 
Comendadores M asera y A lpino, (este ú l �
timo venido expresamente de G enova en 
representación de la Federación de A . A lum �
nos de Liguria) y varias otras personali �
dades. Comunidades rel igiosas, Casas Sa le- 
sianas. C írculos juveniles, Asociaciones de 
Exalumnos estaban todas abundantemente 
representadas; así es que no es extraño que 
el templo resultara incapaz para contener 
gran parte de público estacionado en los 
pat ios y en la Plaza de M aría Auxil iadora .

El solemne pontifical fu é  oficiado por el 
arzobispo de T u r ín , exalumno del O ratorio, 
?vIons. G amba . Las armoniosas composic io-



15Ó

nes musicales de Palcstrina y de Anerio eje �
cutadas magistralmentc por la Schola C a n- 
torum del O ratorio Salcsiano, en unión con 
los cantores de la Universidad T eológica 
Internacional Salesiana «D on Bosco», re �

sonaron bajo las amplias naves del templo, 
elevando los ánimos en fervorosa oración 
que se convirtió e.n lágrimas de commoción 
cuando, después del Benediefus, una voz de 
soprano ejecutó el patét ico Recordare de, la 
gran misa fúnebre , compuesta por el difunto 
Cardenal.

La oración fúnebre.

T erminada la M isa subió al pulpito el 
arzobispo de Perugia, Mons. Ju a n  B t a . Rosa, 
que durante una hora, tuvo pendiente de sus 
labios al imponente auditorio, que en medio 
de un religioso silencio y con el corazón con �
movido, escuchó la oración fúnebre que el 
celoso prelado leyó con voz sonora y conmo �
vida, con verdadero afecto y entusiasmo, e- 
vocando con tanta maestría la vida del ilustre 
fallecido, que su figura apareció cual héroe 
extraordinario del cristianismo y nimbada 
con la aureola de la santidad . Empezó recor �
dando la tierna escena acaecida en la en fer �
mería del O ratorio en el año 1854 cuando 
Don Bosco llamado para asistir al niño Ca- 
gliero moribundo, es sorprendido por aque �
lla visión que le revela su porvenir; que el 
buen Padre se contenta con manifestar con 
aquellas pa labras:.. . y con e l breviario bafo 
e l bra zo irás lejos, muy lejos... Esta expresión , 
lejos, muy lejos, sirvió ai ilustre orador para 
ir presentando los distintos períodos de la 
vida del Cardenal Caglicro, haciendo ver 
como en todos ellos había llegado cada ve z 
más lejos. Y  en gradación magistralmente 
llevada presentó las cualidades extraordi �
narias del niño, que es comprendido y forma 
una alma sola con el alma de Don Bosco, de! 
joven salesiano que, sobresale entre sus com �
pañeros y llega leios, muy lejos, tanto por su 
múlt iple act ividad , como por su espíritu de 
sacrificio; de l sacerdote celoso que se m ult i �
plica como músico, como maestro, como 
profesor de teología, como predicador in �
cansable, como apóstol capaz de los más 
grandes sacrific ios en la asistencia de los 
coléricos, hasta que llega al año 1875 , cuando 
el sacerdote D . Juan Caglicro, a los 77 años, 
es elegido para capitanear la primera expe �
dición de misioneros. «A unque en este mo �
mento hubiera terminado su carrera ya hu �
biera sido sobradamente verdadera la frase

de Don D osc o : I r ás lejos, muy lejos. Pero 
estos 37 primeros años no fueron más que 
de ensayo, de preparación para las grandes 
obras a que el Señor le tenía destinado».

Y aquí el orador empieza la descripción de 
la act ividad misionera del difunto Cardenal, 
que lo lleva cada vez más lejos, no solo mate �
rialmente por los largos viajes en las regiones 
más apartadas del globo, sino por la ascensión 
cada vez más admirable hacia la cumbre del 
heroísmo cristiano, que la Iglesia premia, 
elevándole con rccocijo inmenso de Don 
Bosco y de su jóven Congregac ión , a la di �
gnidad episcopal; y el primer obispo salesiano 
sigue derrochando act ividad y héroismos, 
yendo cada vez más lejos, y es elevado a 
Arzobispo y nombrado V isitador extraordi �
nario y representante diplomático de la 
Santa Sede y con la maestría con que desem�
peñó todas estas delicadas mansiones de �
mostró cuán lejos había llegado. Pero no bas �
taba, y más lejos llegó cuando Su Santidad 
Benedicto X V  el 6 de dic iembre 1915 lo 
elevó a la Púrpura Cardenalic ia , que en este 
caso fionraba y  era honrada . « Y  como el 
Cardenal Bc larmino recubrió con la púrpura 
las espaldas de San Ignac io, y como el Car �
denal Baronio honró con ella la figura de 
San Fe l ipe N eri , así el Cardenal Cagliero 
extendió su sagrada púrpura sobre la tumba, 
¿qué digo sobre la tumba? sobre la figura 
gloriosa de Don Bosco viviente y palpitante 
en su obra cada vez más fecunda y grandiosa, 
llenándola de gloria y esplendor. Y  por úl �
timo viendo alia lejos, muy lejos, en las pla �
yas eternales, la figura sonriente de su Vene �
rable Padre Don Bosco, en un vuelo sublime 
llevó a cabo su última ascensión , y fué lejos, 
muy lejos, a unirse con su D ios por toda la 
eternidad ».

Acabada la oración fúnebre , Mons..Gamba 
dió la absoluc ión al túmulo , terminando con 
ella la solemne y conmovedora ceremonia.

Verdaderamente se ha cumplido lo que 
dijo Don Bosco hace cincuenta años, des �
pués de despedirlo en el puerto de Génova, 
la primera vez que partió para las misiones: 
Don Cagl iero escribirá una págin a brillante 
en la historia de la Iglesia .

Con gusto ofrecemos, pues, a nuestros 
lectores un resumen de los princ ipales pe �
ríodos de su vida como tributo de admiración 
y para memoria de un tan ilustre hijo de 
Don Bosco.
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Alumno predilecto y digno hijo de Don Bosco
-( 1851-1875 )-

E l  p r i m e r  e n c u e n t r o 
c o n  D o n  B o sc o .

Escribe el mismo M ons. Cagliero:
«En 1850 vi por primera vez a Don Bosco 

entre las amenas colinas de M uria ldo ... 
Tenía yo entonces 12 años. El Cura Pá �
rroco, mi maestro y otros sacerdotes lo ro �
deaban y me di cuenta de que lo colmaban 
de atenciones y lo trataban con especial ve �
neración, Su sencillez , su sonrisa, su amabi �
lidad me aparecieron como algo nuevo y 
aunque niño, comprendí que era un sacer �
dote extraordinario.

El cura-párroco , D . Antonio Cinzano que 
también me quería mucho, me presentó a 
Don Bosco que, dirigiéndome en seguida la 
palabra me preguntó:

M e ha dicho el Señor Cura que deseas 
estudiar. ¿Es cierto?

—  Sí , Señor Don Bosco.
—  ¿Y dice que quieres estudiar para m é �

dico?
—  N o , Don Bosco, yo no quiero ser m é �

dico.
— Vaya que sí , replicó el buen Padre, 

médico de las almas...
En el otoño del año siguiente volvió Don 

Bosco a Castelnuovo, en compañía de m u �
chos niños que venían con él desde T urm 
para celebrar la fiesta de la V irgen del Ro �
sario en Bccchi . M e acerqué a él sonriendo 
y al verme me di jo:

O h, tú eres el pequeño Cagliero que 
desea venirse conmigo a T urín . Bien, me 
gusta. Sigue siendo bueno y nos volveremos 
a ver pronto.

El día de Todos los Santos, Don Bosco 
volvió a Caste lnuovo para predicar el ser �
món de las ánimas y actuando yo de mona- 
?u¡llo, tuve la suerte de acompañarlo al pul �
pito. D espués del sermón , al llegar a la Sa- 
’^rlstia, me di jo:

¿Y que? T e  duran todavía las ganas de 
Venirte conmigo a T urín?

— Ya lo creo.
Así me gusta. Ya puedes dec ir a tu 

madre que esta noche pase por la rectoría 
para hablar conmigo.

Y aquella misma noche madre e hijo vol �
vieron a ver a Don Bosco, el cual dijo a la 
madre:

—  H abéis llegado a tiempo, mi buena 
T eresa , os esperaba; vamos a ver si hacemos 
negocio. ¿Es cierto que queréis venderme 
vuestro hijo?

O h, venderlo no, esclamó la buena 
madre; pero si V . lo acepta de buena gana se 
lo regalo.

—  M ucho mejor, repuso Don Bosco, ya 
podéis prepararle el paquet ito; mañana ven �
drá conmigo y yo seré su padre».

Y  al día siguiente el jóven Cagliero llegó 
a T urín en compañía de Don Bosco. Era el 2 
de noviembre de 18 5 1 . Contaba ya 13 años 
pues había nacido el 1 1  de enero de i8'58. 
En edad muy tierna quedó huérfano de 
padre y ahora el C ielo le deparaba otro. D u �
rante el viaje narró a Don Bosco con can �
didez y entusiasmo sus travesuras y haza �
ñas en la escuela, como cabecilla de los juegos, 
como monaguillo, como cantor de antí �
fonas y misas, como catequista de los más 
pequeñitos etc. etc.

Don Bosco aprec ió el rico don que el 
Señor le hacía y como padre cariñoso rodeó 
al joven alumno de los más afectuosos y 
santos cuidados.

E n  e /  O r a t o r io .

En aquellos t iempos, de imperecedera 
memoria, era tan agradable, íntima y fami �
liar la vida que se llevaba en el O ratorio 
que no sólo el Fundador se preocupaba con 
la mayor solici tud de las necesidades de cada 
uno de los alumnos, sino que ejercía sobre 
éllos tal encanto, que muy pronto los ideales 
del Padre eran los ideales de todos sus hijos 
y así se interesaban de todo lo que se refe �
ría a Don Bosco como de cosa propia; y 
hablaban de nuestra iglesia, entonces en cons �
trucc ión , de nuestro nuevo edificio, que se 
empezó apenas acabada la iglesia, de nues �
tras clases, que se iban formando; en una 
palabra todos se preocupaban de los pro �
gresos y adelantos del que, con la mayor na �
turalidad , llamaban nuestro O ratorio.

Cagliero fu é uno de los que más se d is �
t inguió en esta compenetración profunda y 
saludable y espontáneamente concibió el 
propósito de quedarse toda la vida con Don 
Bosco, aun antes de que éste le hablara de 
hacerse salesiano.
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En la tarde del 26 de enero de 1854 , pr i �
mer día del T riduo de San fran c isco de 
Sales (contaba ya '16 años) fu é también él 
uno de los invitados, conforme a una nota 
autógrafa de Don Rúa , a una reunión p r i �
vada que se celebró en la habitación de Don 
Bosco, en la cual el Venerable hizo, a un grupo 
de jóvenes escogidos, la primera alusión a la 
formación de una Sociedad para desarrollar 
y continuar la obra empezada « y desde aquel 
día los que participaban a tales reuniones se 
llamaron salesianos».

Así , sencillamente: estaban también pre �
sentes a dicha reunión los jóvenes Rúa y 
franccsia que, como Caglicro, habían con �
cebido ya el propósito de no abandonar 
jamás al que consideraban como a un se �
gundo padre. Años más tarde admiraban 
aquellos primeros salesianos la prudencia 
de Don Bosco y alguno de ellos, según re �
fiere Don A lbera, solía dec ir, bromeando:

—  Sí Don Bosco nos llega a dec ir de 
buenas a primeras que nos iba a hacer fra iles, 
lo que es yo no me con formaba.

U n a  visió n d e l  V e n e r a b le .

Sabido es que un sueño que tuvo Don 
Bosco hacía los nueve años fu é el germen de 
la O bra Sa lesiana. T am bién una visión abrió 
al celo del Venerable el campo de las m i �
siones. N os place evocar su recuerdo con las 
palabras mismas del Card . Cagliero:

« El cólera hacía numerosas víc timas en 
T urín en agosto de 1854 Y yo estaba enfermo 
en la enfermería del O ratorio.

T enía entonces diez y seis años y los m é �
dicos aseguraban que mi muerte era inminente. 
A lgunos en casa decían que yo me encon �
traba en aquel trance por haber cometido 
la imprudencia de acompañar a Don Bosco 
en sus visi tas al lazareto de los apestados.

Los mismos médicos indicaron a Don 
Bosco la conveniencia de administrarme los 
últimos Sacramentos. E l buen Padre se acercó 
a mi cama, me parece verlo todavía, y cari �
ñosamente me preguntó:

—  ¿ Q ué prefieres, curarte o ir ai Cielo?
—  O h! Es mejor ir al C ie lo , contesté.

, —  D ices bien, añadió, pero por esta vez 
la V irgen quiere sa lvarte; te curarás, vest irás 
el hábito sacerdotal y tomando tu breviario 
irás lejos, muy lejos...

Ante la vista del Padre se desarrollaba en 
aquel momento una estupenda visión . Al 
acercarse a mi cama (no nos lo contó sino 
después de 30 años) viola rodeada de salvajes 
de alta talla y fiero aspecto, color broncíneo

y con espesa cabellera negra sujeta a las 
sienes con una cinta. N o pudo determinar 
entonces a qué raza pertenecían aquellos 
seres extraños y  solo bastante más tarde, 
hojeando secretamente un manual de Geo �
grafía, vió que aquellas figuras tenían el tipo 
de ios Patagones y Fueguinos.

Le fu é mostrada, pues, al Padre en aque �
lla extraordinaria visión aquella región in �
mensa que él profetizó rica en minerales e 
industrias, en fábricas y ferrocarriles, que 
rec ibiría el don precioso de la fe cristiana 
por medio de los trabajos y de la sangre de 
su querida familia espiritual. Lo cierto es 
que yo me sentí en aquel instante curado, 
la fiebre cesó como por encanto y ni siquiera 
rec ibí los sacramentos pues me pareció 
mejor teniendo que curarme en seguida, 
hacerlo cuando ya estuviera levantado.

Y  me interesa hacer constar que todos 
estos particulares Don Bosco los manifestó 
sólo después de haber empezado ya la evan- 
gelización de la Patagonia y cuando yo había 
sido ya nombrado Vicario Apostólico de 
aquella región . Pues él, precisamente por 
temor de dejarse llevar por una impresión 
personal, no quiso nunca tomar iniciativas 
sobre mí persona, sino que lo dejó todo en 
manos de' la D ivina Providenc ia, que dirigió 
los acontecimientos tal como los había reve �
lado al Padre en aquella visión de lo futuro*.

V i d a  d e  familia.

Cuántos episodios senc il los pero inte �
resantes, de la juventud de Cagliero se po�
drían referir , que nos hacen revivir aquellos 
tiempos inolvidables justamente llamados 
héroicos. Su atrevida prontitud, aquel su 
simpático compañerismo, la generosidad de 
su ardiente corazón, cómo sabía captarse las 
simpatías de todos y especialmente aquella 
veneración y confianza il imitada que nutria 
hacia Don Bosco.

El amor que en el O ratorio se profesaba 
al V b lc . Siervo de D ios, junto con la profunda 
convicción de su santitad , efecto no de apre �
ciaciones ajenas, sino del trato inmediato y 
continuo con él, 'fueron el maravilloso se �
creto de aquella íntima fusión de tan opues �
tos caracteres que allí se admiraba y en donde 
se veían brillar, no sólo en un Domingo Savio, 
sino en gran número de almas juveniles, aque �
llas hermosas virtudes de inocencia, sencillez 
y felicidad cristiana que hacen recordar 
aquellos simpáticos inic ios de un Santo 
Domingo o de un San Francisco de Asís 
con sus discípulos.
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Ya había venido de Avigliana a Valdocco 
aquel heroico, D . V íctor Alasonatti, que du �
rante varios años, hasta que cantó misa Don 
Rúa, fué el único sacerdote que se quedó 
con Don Bosco, cuando ya los alumnos in �
ternos llegaban a doscientos; y con el austero 
y santo D . A lasonat ti, que tenía dos años más 
que Don Bosco, formaban un solo corazón y 
un alma sola los c lérigos M igue! R ú a , que 
por la eficaz ayuda que prestaba ya desde 
entonces al Venerable y por la perfección

aptitud extraordinaria para la música, siendo 
excelente maestro y fecundo compositor, 
verdaderamente providencial en aquellos pri �
meros t iempos del O ratorio.

El mismo Don Bosco había empezado a 
dar clase de canto a sus primeros alumnos 
—  canto, juegos, teatro, toda diversión ho �
nesta e higiénica era un gran elemento de su 
sistema educativo, —  pero aumentando su tra �
bajo, pues su campo de acción se iba exten �
diendo más y más, fué aprovechando las

Autoridades y pueblo asis len a! entierro.

con que comprendía c interpretaba su pensa �
miento, todos designaban como su sucesor; 
Juan Francesia alma generosa y llena de man �
sedumbre, dotado de gran ingenio y estro 
poético y Ju a n  C agliero, carácter fogoso y 
activo, dotato de infinidad de habilidades, 
V otros y otros que Don Bosco con el atrac �
tivo de su caridad verdaderamente paternal, 
aunque de índole y aspiraciones tan distintas 
supo hacer que formaran un sólo corazón 
Amándose como hermanos.

E l  m a esí r o d e m úsica .

Entre las muchas habilidades que poseía 
luán Cagliero merece especial mención su

cualidades de sus jóvenes alumnos para irles 
confiando diversas incumbencias. E l primero 
que le ayudó en la música fu é el canónigo 
N asi , después el inolvidable Don Chiate ll ino 
y con carácter más permanente el joven 
Segundo Gurgo .que Don Lcmoyne nos 
describe «d e complexión sana y robusta y 
gran ejecutor de organo y piano». Era el 
mejor cantor de T u r ín , indispensable fn 
todo acontecimiento musical y que a soles 
17 años obtuvo por oposición la plaza c e  
organista en la metropolitana de V crce l l i .

En marzo de 1854 Don Bosco sano, que 
dentro de z z lunas (meses) sus alumnos 
verían por primera vez entrar la muerte en 
el O ratorio, mostrándosele también quien
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sena la víctima. El contó el sueño a sus niños 
el día 24 de marzo. Un sagrado temor in �
vadió el O ratorio pero fal taban todavía 22 
meses y Don Bosco había dicho también , 
que, contando con la buena preparación de 
todos, esperaba que el primero que había 
de morir en el O ratorio lo haría santa �
mente.

Al año siguiente, 1855, acercándose la 
fecho designada, quiso el Venerable que el 
clérigo C.ugiiero durmiera en el cuarto del 
joven maestro de música y le di jo: Procura 
asist ir bien a Gurgo. Y  a princ ipios del ú l �
timo més, al empezar la 22® luna le repitió 
con mayor insistencia la misma recomenda �
ción, mientras en la Casa todo el mundo 
gozaba de perfecta salud . Pero he aquí que 
hacia la mitad del mésj Curgo cae enfermo 
V a los ocho días, en la noche del z j  al 24 
de D ic iembre, expiró casi repentinamente.

I.a impresión en el O ratorio fué enorme 
especialmente en el joven Cagliero. Y  desde 
entonces por encargo de Don Bosco empezó 
con crí-usiasmo el estudio de la música y en 
pocos días se halló en grado de empezar a 
dar clase de canto. Los progresos fueron 
rápidos y su acción providencial. Es imposible 
en pocas palabras dar una idea de la parte 
vital que la música y el canto alcanzaron en 
aquella vida tan alegremente tranquila del 
O ratorio y de la fecunda act ividad musical de 
Cagliero que resultó con disposiciones excep �
cionales para el divino arte. Motetes, v ís �
peras, himnos, misas a cuatro, seis, y ocho 
voces, para gran orquesta, empezaron a 
brotar de su inspirada pluma, adquiriendo 
pronto gran fama y popularidad. Una de sus 
primeras composiciones, que produ jó mayor 
admiración fu é la romanza, Lo spazzacamino 
(El deshollinador). Leyó una poesía con este 
título, de Ignacio Cantú y le gustó tanto que 
inmediatamente la puso en música, la hizo 
aprender por su joven alumno Santiago Cos- 
tamagna y la estrenó en la primera fiesta, 
en uno de los entreactos de la func ión de 
teatro. E l público se entusiasmó y pidió el 
bh , no faltando quien di jera: ¡N o puede ser 
música de Cagliero!

Pero el siempre pronto y genial, para desva �
necer toda duda sobre su trabajo, se presentó 
a Don Bosco para pedirle que se la dejara pu �
blicar . El buen Padre, a cuyos oídos habían 
llegado las dudosas insinuaciones, le miró 
sonriendo como quien dice: —  ¿Pero es ver �
daderamente tuya esta composición? El joven 
maestro no pudo refrenar su fogoso carácter 
y dando con la mano un violento golpe sobre 
la mesa, contestó: ¡T a m bié n Don Bosco?

—  Y  el Venerable, sin dejar de sonreír: — 
M e basta tu palabra. Ya puedes imprimirla.

Y así empezó la serie de sus producciones 
musicales que con tanto cariño y entusiasmo 
se cantaban en todo el mundo, doquiera 
llegaban los salesianos y que en el 1878, 
eran ya unas 80 entre sagradas y profanas.

L o s f íe m p os heroicos.

Y  no se crea fuera la música, la única 
ni la principal ocupación del joven clérigo. 
H abía, sobre todo en aquellos primeros 
t iempos, tanto y tanto trabajo que los discí �
pulos de aquel que había desempeñado 
todos los oficios por sus alumnos, no podían 
contentarse con una ocupac ión sola y todos 
llenaban varias mansiones, y lo hacían con 
afecto y con entusiasmo, no desdeñándose 
de pasar a ser alumno el que momentos antes 
actuaba de maestro.

Era por lo tanto necesario muy amenudo 
sacrificar el descanso. Cuando uno es ¡oven 
nada le arredra y cuando se tiene delante un 
ejemplo fascinador como el del Venerable 
se hacen milagros.

Don Bosco quería que sus auxiliares, a 
la par que sus alumnos, después de las ora �
ciones de la noche se ret iraran en seguida 
a descansar. En esto era muy exigente. Como 
medida higiénica y por otros motivos no menos 
importantes, no quería que los suyos trabajaran 
después de cenar; las clases de canto, mú�
sica y los mismos ensayos de teatro se hacían 
siempre antes de cenar. En cambio con facili �
dad consentía que por la mañana se levantaran 
antes que la Comunidad; y a las cuatro de la 
madrugada Cagliero, Rúa y Erancesia (éste 
todavía vive y continua levantándose a la 
misma hora a pesar de sus 88 años cumplí' 
dos) aun en invierno, ya se habían levantado 
«y mientras Francesia , narraba el Cardenal, 
corregía los trabajos de sus alumnos y hacía 
versos y R ú a  estudiaba griego y hebreo, yo 
componía música y tocaba el piano...».

Además de la clase de canto y de otras di �
versas enseñanzas, al mismo tiempo que cur�
saba sus estudios, tenía también el Clérigo 
Cagl iero el cuidado de la Iglesia; era el sa�
cristán mayor de la iglesia de San Francisco 
de Sales y aún en estos últimos años, visi �
tando aquella primera iglesia por Don Bosco 
erigida en sost itución del ptimit ivo cober�
tizo-iglesia al lado de casa Pinardi, decía 
señalando la gran cornisa: «¡Cuantas vuclta> 
di yo por alia arriba poniendo colgaduras. 
¡Y  que no teníamos nada! Recuerdo que
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más de una vez improvisé un gran dosel de 
papel sembrado de estrellas... de oro que 
abarcaba todo el fondo del altar mayor! Es 
cierto que Don Bosco era generoso cuando 
se trataba del decoro de la Casa de D ios, 
pero es que entonces apenas teníamos para 
comer. Baste recordar que sopa y un poco 
de fruta era nuestra comida habitual y sólo 
dos veces a la semana veíamos un principio, 
que a veces consistía en ciruelas coc idas».

en seguida al ministerio de la predicación 
y a un verdadero apostolado en favor de los 
alumnos más reacios a la disciplina y de 
índole más dif íc i l.

El mismo Don Bosco le confió también 
el cuidado especial de los c lérigos, la clase 
de teología y , desde 1862, la instrucción 
dominical a los alumnos internos del O ra �
torio, reservándose para sí las interesantí �
simas narraciones de H istoria Sagrada , por

H ac ia el C a m po V erano .

\ S a c e r d o t e .

Pero aun en medio de tanta pobreza y de 
tanto trabajo, los c lérigos del O ratorio fre �
cuentaban la clase de T eologia en el Se m i �
nario y ganando siempre los primeros pues �
tos. El P. Cagliero fu é ordenado sacerdote 
en junio de 1862 junto con Don Francesia, 
único que por dar clase regular de 5° año 
<lc gimnasio, no podía ausentarse y tuvo que 
estudiar la teología por su cuenta. Poco des �
pués, mientras don Francesia se doctoraba 
en Bellas Letras en la universidad de T urín , 
recibía el P. Cagliero en la misma U niver- 
^ a d  la borla de Doctor en T eología .

Ordenado sacerdote, su campo de acción 
^  extendió maravillosamente consagrándose

la mañana, hasta que, edificado ya el Sa n �
tuario de M aría Auxil iadora , desde el curso 
1868-69, las encargó a Don Rúa.

Como predicador, el P. Cagliero era es �
cuchado con fruic ión ; senc illo, de palabra 
fác i l, no se paraba en largas disquisiciones, 
iba derecho al corazón; convencía, persuadía, 
y dejaba siempre saludable impresión. S i �
guió predicando regularmente en M aría 
Auxiliadora hasta el año 1875 , en que partía 
para las misiones.

E ¡  A p ós t o l .

En 1867 se dec laró el cólera en Castel- 
nuovo de Asti , su pueblo natal, y él, sin ’̂ - 
tubear, sabiendo que hab.'a escasez de ¿sis
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tencia espirítua) pidió a Don Bosco que le 
dejara ir a remediar aquella necesidad y el 
buen Padre que en 1854, con la palabra y 
con el ejemplo supo formar unos 40 en fer �
meros de entre los alumnos del O ratorio, 
cuando el cólera diezmaba la ciudad de T urin , 
se lo concedió inmediatamente. Y  Cagiiero 
fu e V tan heroicamente se portó en aquella 
ocasión que el municipio le concedió una 
medalla conmemorativa.

N o es pues de extrañar que en 1875 cuando, 
determinado ya el personal que debía ir 
a echar la primera semilla en el campo de

las misiones, se trataba de confiar aquella 
expedición a uno de los Superiores Mayores, 
todos designaran al esforzado, al celoso, al 
emprendedor Don Juan Caglicro. Sólo Don 
Bosco callaba y callaba porque después de 
la visión que tuvo en 1854 , quería que los 
acontecimientos siguieran su curso sin in�
tervenc ión suya y no quiso decir: — Te 
envió a tí porque ya desde hace tiempo se 
me reveló que serías misionero; sino más 
bien: —  Es el Señor que ha dispuesto que 
tu fueras misionero y yo te puedo asegurar 
que a mi me lo hizo conocer hace veinte años.

Misionero y Vicario Apostólico
------------------( 1875-1888 )---------- :------

La primera preocupación del P. Cagliero 
al llegar a Buenos A ires fu e estudiar el modo 
de penetrar en la Patagonia y dedicarse a la 
asistencia religiosa de los emigrados.

Cuando se dirigió por primera vez al ba �
rrio de L a  Boca , « era tanta, narra él mismo, 
la incredulidad que allí reinaba, el rec ib i �
miento que me hicieron fu é tan afectuoso, 
que tuve que escapar más que de prisa de 
aquel lugar donde sólo se oían insultos y 
blasfemias contra los sacerdotes.

Fui a exponer mis impresiones al A rzo �
bispo de Buenos A ires, el cual, después de 
oir mi narración, me dijo:

—  P. Caglicro, ha cometido V . una im �
prudenc ia met iéndose en aquel centro irre �
ligioso.

—  Pues bien. Monseñor, ¿M e permite que 
intente de nuevo ir allá para fundar una 
iglesia?

El arzobispo, después de algunos reparos, 
acabó por dec irme: —  Pues, bien; conce �
dido.

Y alia me dirigí con mis compañeros. AI 
principio nos molestaron bastante, querían 
quemar nuestra casa, llegaron hasta a tocar 
a alguno de nuestros sacerdotes, pero des �
pués, poco a poco, se calmaron; construimos 
una capilli ta capaz para cincuenta personas 
y, creciendo las simpat ías, pudimos pensar 
en la construcción de una iglesia grande, 
magnífica, como cualquiera de Europa^ .

En abril de 1877 hizo una visita a la 
colonia italiana de V i lla L ibert ad, a más 300 
leguas de Buenos A ires, hacia el N . de la 
provinc ia de Entre R í o s , donde habitaban

muchas familias del T rentino , Lombardia y 
Venecia. Permaneció con éllos dos semanrs 
dando a todos ocasión de acercarse a los . 
Sacramentos. «En tre los muchos que acu�
dieron el último domingo, narra el mismo 
Don Caglicro, había un coronel, indio man ô, 
de elevada estatura, muy rico, y de buen 
corazón que vino a pedirme la adminis �
tración de varios bautismos. Este coronel se 
llama Don M igue l Guarum bá y tiene 600 
indígenas a sus órdenes. En caso de revo�
lución o de guerra, hace resonar el cuerno 
de caza y en un momento se ve rodeado de 
600 valientes armados. Pero no sabe leer ni 
escrib ir; así es que cuando ha de tomar nota 
de alguna cosa importante hace algunas 
señales con la punta de un cuchillo...».

F u e el primero de los muchos encuentros 
que el gran misionero había de tener más 
tarde con tantos indígenas y caciques de 
la Patagonia. /

V u e lv e a Kalio.

En Setiembre de 1877 D . Bosco lo hizo vol �
ver a T urín para el Primer Capítulo General 
de la Congregac ión , de la cual el seguía siendo 
D irec tor Espiritual y se quedó en Europa 
hasta fines de 1885. Durante estos 8 años re �
corrió varias veces la Italia, para fundacion-'s 
de nuevas casas salesianas y de las Hijas de 
M aría Auxil iadora , cuya D irección general 
le fu é confiada por Don Bosco. Sólo en Si �
cilia fundó ocho casas. Por igual motivo 
estuvo varias veces en Francia y se 
hasta Portugal y España.
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I n t r o d u ce l o s sa lesl a n os 
e n  Esp a ñ a .

Habiendo el inolvidable M arqués de Casa 
üllóa escrito a Don Bosco para que fundara 
una Casa en U trera (Sevilla) el Venerable 
envió en agosto de 1880 al P. Cagliero acom �
pañado del coad jutor José Rosi para que 
viera si era aceptable la fundación . Vuelto a 
Turín con informes favorables se preparó la 
fundación de la primera oasa de España, 
siendo nombrado D irector de la misma Don 
Juan Branda el cual con otros cinco sale- 
sianos, dirigidos todos por el P. Cagliero,

esparció por toda la localidad el entusiasmo 
y simpatía hacia la nueva Congregac ión 
que por vez primera entraba en España.

Unos dos meses permaneció entonces en 
Utrera el P. Cagliero y mientras se adap �
taban locales para poder establecer escuelas 
diarias, implantó la providencial obra del 
O ratorio Festivo que en España, como lo 
había sido en T urín , fu é el inicio de la Obra 
Salesiana.

Cuando dos años más tarde se trató de 
fundar en Barcelona, también fu é el P. C a �
gliero el encargado de ir a darse cuenta de 
las condiciones de la nueva fundación .

M ons. C agl ie ro recorriendo su V ic a r ia fo (C hosm a la l , 1901),

en enero del año 1881 fu é a hacerse cargo 
de la nueva fundac ión . El P. Cagliero era 
tanto más indispensable en aquella ocasión 
en cuanto era el único que, por haber estado 
en América, sabía hablar el castellano. 
Llegados a U trera se aposentaron en Casa 
del Sr . M arqués y aunque el sitio en donde 
se había de empezar a trabajar era sumamente 
deficiente y fa lto de lo más indispensable, 
no se arredraron aquellos valientes formados 
3 la escuela de Don Bosco. E l mismo día de 
su llegada el P. Cagliero hizo adecentar el 
Lícal que había de servir de iglesia, agenció 
un harmonium , hizo correr la voz entre el 
«^emento infantil que pronto se reunió en 
Ŝ an número y él en el armonium , un coad �
jutor con el clarinete y los otros cantando, 
dieron la primera bendición solemne con 
S. D . M . no fal tando la arenga del celoso 
P< Cagliero a la turba infantil, que luego

Pero el campo donde había de brillar su 
animo emprendedor, la finura de su criterio 
y su admirable discreción era la Patagonia.

L a  m isió n d e ¡a  P a t a g o n i a .

¿Q ué era la Patagonia en 1875 cuando 
llegaba a Buenos A ires el primer grupo de 
misicTieros salesianos guiados por el P. C a �
gliero?

U n desierto, habitado en su mayor parte 
por los belicosos y audaces indios de la A r �
gentina, que obligaban al Gobierno a man �
tener un ejérc ito en las fronteras, que no 
lograba siempre impedir las vandálicas i- 
rrupciones que cayendo sobre las poblaciones 
civilizadas fronterizas lo ponían toto a san �
gre y fuego. Era lo único que se sabia de 
la Pampa, y de la Patagonia.

Aquellas t ierras, aun después de las na-
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rracioncs de exploradores y prisioneros que 
habían pasado por ellas como por un in �
fierno dantesco, estaban envueltas todavía 
en las más densas tinieblas de lo desconocido.

N ada se sabía tampoco sobre el número 
de sus habitantes. Las con jeturas y noticias 
que de los indios se recibían no servían sino 
para aumentar la con fusión . Los caciques 
tenían interés en hacer creer que eran tan 
numerosos que podían imponerse a toda la 
República. Parece que debían ser unos 80.000.

Pero sobre sus bárbaras costumbres se 
conocía algo más; lo decían sobrado c lara �
mente las torturas sufridas por los que caían 
en sus manos; y también se conocía que no 
querían aceptar la civilización bajo ninguna 
forma. Desde el día en que, armados, se or �
ganizaron en confederación salvaje, no tole �
raban trato alguno con los civilizados a no 
ser que fueron bandidos o prisioneros. Hasta 
en la misma rel igión , lejos de considerarla 
como una fuerza que habría podido cimentar 
su independencia, no veían más que un nuevo 
peligro de esclavitud y por eso habían dec i �
dido no abrazar el cristianismo. N ingún 
misionero había logrado hacer triun far entre 
ellos la palabra evangél ica, y algunos celosos 
jesuítas que muchos años antes, habían in �
tentado introducirse en aquellas tribus, desde 
Chile , pagaron con la vida su generoso in �
tento.

N o obstante estas enormes dificultades 
ya en 1876 el P. Cagliero se disponía a pe �
netrar en la Patagonia llegando hasta Santa 
C ru z ; pero llamado a Italia por Don Bosco, 
para asistir al primer Capítulo General, tuvo 
que desistir por entonces de la empresa.

O cho años permaneció entonces en Italia, 
siempre obediente a las ordenes de Don 
Bosco, aunque reprimiendo en su pecho el 
volcán de ardor misionero que ardía en su 
corazón .

Mientras tanto el Gobierno Argentino, 
dec idido a someter aquellas hordas salvajes 
con la fuerza dirigió contra ellos una expe �
dición de 9000 hombres que llevaron a feliz 
éxito su cometido. Era el año 1879 . Los Sa- 
lesianos P .P . Costamagna y Luis Botta obtu �
vieron el penniso de acompañar aquella 
expedición y el 17 de abril el P. Costamagna 
podía escribir a Don Bosco que los Salcsianos 
se encontraban ya entre los Indios Pampas. 
E l 11 de mayo atravesaron el Río Colorado, 
y el 24 de mayo, fiesta de M aría Auxiliadora, 
llegaban a orillas del R ío A’egro.

Aquella expedición militar acabó con la 
amenaza salvaje. C laro que el fusil y la es �
pada causaron verdaderas catástrofes, pero

era una dura necesidad hacer sentir a aque �
llos salvajes la fuerza de los civilizados que,, 
por tanto tiempo, durante las vandálicas 
invasiones, habían sido víctimas de inume- 
rables delitos.

Y entonces se pudo conocer lo que era 
la Pampa y la Patagonia. Gentes aventureras 
y deseosas de apropriarse grandes extensiones 
de terreno empezaron a recorrer aquellas 
misteriosas soledades; hombres de ciencia y 
nuevas expediciones militares fueron explo �
rando aquellos extensos territorios; grupos 
de agricultores empezaron a cult ivar los más 
fért iles y bases comerciales se establecieron 
en los puntos de más fáci l comunicación .

Pero mientras todos ellos iban en busca 
de riquezas, la Providencia quiso que los 
H i jos de Don Bosco penetraran enarbolando 
la Cruz de Jesucristo, vivificando aquel mo�
vimiento colonizador con la savia de la Reli �
gión e iniciando una nueva era de paz y de 
concordia entre vencedores y vencidos.

Y aquí es donde empieza la nueva etapa 
de la labor del grande aposto! C agliero, con�
sagrado Obispo y nombrado V icario Apos �
tólico de aquellas regiones, y que nosotros 
describiremos en el próximo número.

{ Cont inuará).

Nuevo V icario apostólico.

H abiendo sido nombrado Mons. Aguilera, 
obispo de San Carlos de Ancud (Chile), ha 
sido designado para sucederle, como V'icario 
Apostólico de M aga llanes, con residencia 
en Punta Arenas, el salesiano Don Arturo 
J a r a .

M ons. Jara es chileno, de la diócesis de 
Santiago. N ac ido en Lontué el 27 de julio 
de i88o , entró a los catorce años en el Co �
legio Salesiano de Santiago y fu e ordenado 
sacerdote en Sucre (Bolivia) el 23 de abril 
de 1905. Actualmente era D irec tor del Co �
legio Salesiano de Iquique (Chile).

Le deseamos un largo y fecundo apostolado.

Nuevo Administrador apostólico.

En sost itudón de Mons. M a ló n , creado 
obispo de Petronila, ha sido nombrado por 
la Santa Sede , Administrador Apostólico de 
la Prelatura de Registro do A r agu aya en el 
Brasi l, el Rdo. P. Salesiano, Don Ju a n B. 
Couturon.

Mons. Couturon es francés, de la diócesis
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de Tulle, nacido el 15 de enero de 188 1 . Fue 
recibido en la Congregac ión Salcsiana, a 
los 2 j años de edad, en la Casa de Lorena 
(Brasil), cuando cursaba ya el 3er . curso de 
Teología, siendo ordenado sacerdote en 
Cuyabá el 2 de febrero de 19 12 , por el arzo �
bispo Mons. Carlos A mour.

Están confiadas a sus cuidados las f lore �
cientes colonias misioneras que tan esplén �
didos resultados Kan obtenido entre los 
Bororos de las florestas del M a t to Grosso. He 
aquí como nos describe el misionero P. A l- 
bisetti la primera visita que hizo el nuevo 
Administrador Apostólico a la Colonia de 
Sangradouro:

El 15 de noviembre tuvim os la dicha de tener 
por vez primera entre nosotros al nuevo Super ior 
que fu e rec ib ido con gran fiesta y a legría . Con d e �
senvoltura y  cariñoso afec to le dió la bienvenida 
una niñita bororo , a lumna de las H i jas de M ar ía 
Auxiliadora.

Al día siguiente , dom ingo , ce lebró M onseñor 
U Misa de Comunión G enera l y asist ió después a 
1'. M isa cantada l lam ándole grandemente la atención 
�• Pequeño C lero tanto por la compostura y devo �
ción en las ceremonias como por el canto de las 
partes variables en correc to gregoriano . —  « ¡ N o 
me imaginaba, d i jo , semejantes ejecuc iones en 
plena f loresta; tendrían que aprender a lgunas c iu �
dades! Y  luego , qu é hermoso T antum ergo/ ... *. 
Se había ejecutado un T antum ergo cora l de Perosi.

Por la tarde toda la Colon ia se reunió al rededor 
del nuevo super ior para ofrecerle un homenaje 
en el cual lo a legre a lternó con lo serio y se oyeron 
acentos de l icados en portugués, bororo , español 
c italiano.

Monseñor correspondió a estos obsequios con 
cariñosas pa labras y a lgunos rega li tos pues ios bo �
roros todavía se contentan m ás con hechos que 
Con pa labras.

Al anochecer lució en la fachada de la misión 
una original y  art ist ica ilumin ac ión , con mechas 
dispuestas en cáscaras de naran ja l lenas de grasa.

El día 18 , continuó M onseñor Couturon su viaje 
hacia Registro sede de la Pre la tura , donde había 
aido rec ib ido solemnem ente a princ ip ios de este 
niismo m es. Y o lo acompañé durante cinco días 
de viaje a caba l lo hasta el l ím ite de la vasta p a �
rroquia confiada a los salesianos de esta Colonia 
de San losé y el v ia je fu e  bastante pesado siendo la 
*stación de las l luvias.

Revista de Misiones.
Recomendamos encarec idamente a todos los 

lectores de l Bo le t ín la nueva revista ‘  Ju ve n t u d 
M/uor-.-ú • (edic ión española) qu e desde el mes de 
rriero de este año ha empezado a publicarse men- 
’̂xdmerte en nuestra C asa N Iadre de T urín  pa ;a 
^ o s  loi pa ises de lengua caste llana.

V a d irigida espec ia lmente a los jóvenes (aunque 
no de jarán de leerla con fru ic ión los que ya no- 
pasan por ta les) pues é l los m ás que nadie necesitan 
alim entar en su alma idea les nobles qué ideal 
m ás noble puede haber que la propagac ión dcl 
Re in ado de jesucr isto en aque l los pueblos que 
todavía no lo conocen?

L a  presentación tipográf ica es impecable . El 
texto variadísimo e in teresante . D a a conocer la 
ac t ividad misionera mundia l , espec ia lmente la sa lc �
siana; propone a los niños y jóvenes medios ef ic a �
c ísimos para cooperar a la grande obra de las m i �
siones; refiere l o s ‘ m ás in teresantes episodios de 
nuestros campos de misión y de los ajenos, en la> 
dist in tas partes de l m undo . N o fa l tan leyendas y 
novel itas inspiradas en la vida de las m isiones. Y  
el con junto va i lustrado con profusión de foto �
graf ías, grabados y  d ibu jos origina les que hacen de 
Ju ve n t u d M isionera una revista sumam ente in te �
resante .

N o debe fa l tar en n ingún hogar que se re lac ione 
con la O bra Sa lesian a ; tanto m ás cuanto la ga �
nanc ia que , con el aumento de suscripc iones pu �
diera obtenerse , se empleará toda en pro de la-, 
misma obra de las m isiones, resultando así un ver �
dadero contributo a una obra tan de l agrado de D ios..

L as suscripc iones pueden pedirse o d irec ta �
mente a la D irección de * Ju ve n t u d M ision era ^ - 
Cottolengo 52 - T u r ín  (9) - Italia o a cua lquiera 
de las siguientes C asas Sa lesian as;

E SP A N A  (3'50 ptas. anua les). —  Escuela s Sa lc- 
sianas —  A pa r t a do 17 5 , B a r c e l o n a . —  Escu e las 
Sa lesian as —  A pa r t a do 7026 , M a d r i d . —  Colegio- 
de la Sm a . T r in id a d —  A p a r t a do 37 , S e v i l l a .

A R G E N T I N A  ( t '5 0  Pesos a nua les) . —  Colegio- 
P í o I X  —  C a l le  A do lfo B e r ro 4050 , B u e n o s 
A i r e s . —  Colegio Sa n F ran c isco de Sa les, 
VlEDMA.

C E N T R O  A M E R I C A  (1 peso anua l). —  Esc u e las 
Sa lesian as, S a n t a  T e c l a , {R ep . de l S a lv a do r ) .

C H I L E  (5 pesos anua les). —� G ra t i tud N a c ion a l . 
—  D e licias, 2003 , C as i l la 16 ,  S a n t i a g o . —  Ins �
t ituto Don Bosco —  C a l le  Sarm ien to 630 , C a �
si l la 358 , P u n t a  A r e n a s ,

C O L O M B I A  (o 'yo pesos anua les). —  Colegio 
L éo n X l l l  —  A p a r t a do 85 , BOGOTA.

E C U A D O R (2 '5o su cres anua les). —  Insti tuto 
Don Bosco , C a r r e r a  M e j i a  1 ,  Q u i t o .

M E I I C O  (1 peso anua l). —  Escue las de A r tes y 
O f ic ios'—  A pa r t a do 927 , M é j i c o .

P E R U  (1 sol anua l). —  Colegio Sa les ia no —  A v e �
n ida B r as i l , C asi l la 999 , L i m a .

U R U G U A Y  (o 'fo pesos anua les). —  T a l leres Don 
Bosco —  C a l l e  M a ldon ado 2 12 5 , M o n t e v i d e o .

V E N E Z U E L A  Í3 bolívares anua les). —  Colegio de 
Sa n F ran c esco de Sa les —  A p a r t a do 369 , C a r a �
c a s .



CULTO
DE MARÍA AUXILIADORA
L a Smo . V irgen se ho constUuido ella misma proiectora de los niños más 
pobres y abandonados. .. por eso concede a los bienhechores que se interesan 
por ellos muchas gra c ias espírí lua le y aún temporales.

D O N  B O S C O  a sus Cooperadores.

La Virgen de Don Bosco.
¡M ayo! ¡M es de las f lores, mes de M aría! 

iCómo se ensancha el corazón a tu llegada, 
cómo goza el alma cristiana que tan t ierna �
mente ama a M aría! La naturaleza toda son �
ríe V parece que nos llama a nueva vida y el 
sentimiento cristiano, que para M aría rc- 
sc t .a  las mayores finezas del cariño fil ial, ha 
querido unirse a la naturaleza para ofrecer 
a la Reina de C ie los y t ierra el homenaje más 
completo. La infinita variedad y hermosura 
de las flores no sólo sirve para entretejer rami �
lletes V guirnaldas que adornen y embalsa �
men los altares de M aría , sino que con sus 
graciosos simbolismos incitan a los cristianos 
a la práctica de las virtudes; los armoniosos 
gorjeos y prolongados trinos del ruiseñor 
y de otras mil pintadas avec illas no sólo for �
man un himno digno de la celestial M adre , 
sino que enseñan a los hombres a elevar sus 
cánticos y a entonar himnos de alabanza a la 
V irgen sin manci lla; el vigor y lozanía con 
<iuc la naturaleza toda se desarrolla, p rom e �
t iendo los más consoladores frutos, comunica 
a  las almas valor y energía para luchar contra 
las malas inclinaciones y forta lecerse en la 
práctica de la virtud , correspondiendo así 
a la solic itud maternal de M aría .

Y si para todo cristiano es este mes fuente 
do gratos consuelos, un atractivo espec ial 
tiene para los corazones sa lesianos; pues en 
é l se celebra la gran fiesta de M aría A ux i �
liadora que, como dec íamos el mes pasado, 
Jo fue todo para Don Bosco y su obra. Por 
eso el pueblo, con esc buen sentido que lo d is �
t ingue, llama a M aría Auxil iadora l a  Virgen 
</c Don Bosco. Sin M aría Auxil iadora no 
se explica ni la persona de Don Bosco ni su

obra; por otra parte Don Bosco supo co�
rresponder tan generosamente a las bon�
dades de M aría que ésta puso su poder en 
sus manos concediendo por sus> ruegos inu- 
merablcs grac ias, milagros extraordinarios. 
En los meses sucesivos iremos desarrollando 
esta idea, pues de gran aliento y consuelo ha 
de ser para ios salesianos y sus coopera �
dores el saber y considerar que la Obra Sale* 
siana es una de aquellas manifestaciones pro�
videnciales con que D ios ha querido que sz 
perpetuara a través de los siglos la mater �
nidad de M aría sobre el género humano, su 
mediación universal a favor suyo. M aría asistió 
a la Iglesia reden nacida mientras todavía 
vivía en este destierro; M aría es la que dio 
fuerza a los M ár t ires, que la aclamaban por 
s j  reina; M aría es la que derrocó e hizo vanas 
todas las herejías; M aría es la que armó el 
brazo de los caballeros cristianos que en 
epopeyas como las de Covadonga, Las Na �
vas, Lepanto y V icna vencieron a los enemigos 
de Cristo y de su Iglesia; M aría es la que se 
preocupó por la redenc ión de las cautivos 
que gemían en las mazmorras agarenas; 
M aría fue la inspiradora y maestra de los 
grandes genios del Crist ianismo; María es 
la que guió las naves que dieron a la Iglesia 
un nuevo mundo, y M aría es fin tímente b 
que reuniendo todos sus t ítulos en el de Auxi �
liadora de los Crist ianos, ha venido en nues�
tros t iempos, por medio de Don Bosco y su 
obra, a ofrecer un remedio eficaz contra todos 
los males que aquejan a la humanidad, 
el la, según veremos, puede considerarse comí 
fundadora , defensora y continuadora de b 
Congregac ión Sa lesiana . Don Bosco, como
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L a s obras que con vuestra ayuda he comenzado, ya no tienen necesidad de mí, pero si de 
vuestro apoyo y e l de todos aque llos que. como vosotros, desean promover el bien so^ 'e  
la tierra . D O N  B O S C O  a sus Cooperadores*.

Nuestro Superior General en España.
Y a dimos cuenta en el número anterior 

de! recibimiento que tributó al R-dmo. P. 
Rinald i la C iudad Condal y de ia velada en 
su honor celebrada en las Escuelas Salesianas 
de Sarria .

Añadiremos ahora las noticias rec ibidas 
posteriormente de diversos puntos de la 
Península, reveladoras todas de un grande 
afecto y admiración hacia la Congregac ión 
Salesiana y hacia el tercer Sucesor del Vble . 
Don Bosco al cual se tributan en todas par �
tes manifestaciones espléndidas, grandiosos 
homenajes en los cuales toman parte todas 
las clases de la Soc iedad ; como si todos, au �
toridades y pueblo, jóvenes y ancianos, ca �
pitalistas y obreros, eclesiásticos y laicos fu e �
ran a porfía a manifestar su admiración y 
gratitud hacia la Obra Sa lesiana, tan bien 
personificada en la persona de nuestro Rector 
M ayor , obra que tan bien se adapta a las 
necesidaddes especíales de la época presente.

En Barce lona .

E l P. Rin a ld i permanec ió en Barcelona desde 
el dia 4 hasta el día de febrero . A de m ás de los 
actos que reseñamos en el número anterior , in ter �
vino el dia 6 a la fiesta de San ta D orotea , ce le �
brada por las h i jas de M ar ía Auniliadora de Sarr ia , 
fiesta que fu á muy gra ta a su corazón , pues se 
honró también de un modo especial la memoria de 
D a . Doroteo de C hopitea V d a . de S e r r ó , dist inguida 
Cooperadora de la O bra Sa lesiana a cuya genero �
sidad se debe la fundac ión de las Escue las Sa lesianas 
de Sarr iá , de l inst ituto Sa lesiano de Sa n losé 
( H ostafranchs) y e l Colegio de S t a . Dorotea para 
las Mijas de M arta A uxil iadora de Sa r r iá , fun d a �
c iones todas a las cua les el Padre Rina ld i dedicó sus 
mejores energías durante su perm anenc ia en Es-
pana.

Sagrado Corazón , con la perfecc ión de l canto y el 
esplendor de las Sagrad as ceremonias.

L a  estancia en Barce lona dejó en el P. Rinaldi 
las más gra tas impresiones siendo de gran consuelo 
para su corazón paterna l el ver la prosperidad de 
las obras por él fundadas y  con tanto cariño diri �
gidas.

En V alenc ia .

Los días 12 y t ‘$ los pasó visitando las florecentes 
Escuelas Sa lesia n as de S a n  José de la ca lle de Ro- 
cafort .

E l día 14 subió al Templo N a c ion a l E xp ia tor io 
de l T ibidabo, donde pudo adm irar c! ade lanto de 
las obras, v la nueva casa para aspirantes al sac er �
doc io que han de form ar como la corte de honor del

L a  l legada y rec ib im iento tributado a nuestro 
amadísimo Rec tor M ayor en la m uy noble y dos 
veces leal C iudad de l C id fue verdaderam ente en �
tusiasta , como saben hacerlo los va lenc ianos. El 
Rdmo . P . R í n a l d í llegó a V a lenc ia el día 15 de 
febrero , acudiendo a la estac ión para rec ib irle los 
Exemos. Gobern adores c ivi l y m ilitar , represen �
tante de l S r . A lc e ldc , y comisiones de Cooperadores 
Sa lesianos, de PP . jesuitas, PP . Franc iscanos, 
H H . M ar istas y numerosos cx-a lum nos y alumnos 
de las Escue las Sa lesian as.

H echa en el anden la presentac ión y cambio de 
saludos, subió el Padre Rina ld i al auto particular 
de l excelentísimo señor gobernador mil itar , que 
también le acompañó hasta el colegio de la calle 
de Sagun to ; en otros se is autos seguía la comitiva 
antes d icha .

Por devoc ión y deseo de l m ismo Padre Rinaldi 
se hizo alto en la plaza de la V irgen , bajando para 
sa ludar a la V irgen de los D esamparados lo que 
h ic ieron todos los acompañantes, subiendo al 
camarín por indicac ión de l d igno señor Rector de 
la Real C api l la , que se esmeró en atenciones.

Reanudado el trayec to , se llegó a las se is y mi �
nutos al l ím ite de la fi l ia l de Sa n A nton io , donde en 
f i la esperaban el grupo gim nást ico de l colegio, los 
niños in ternos y los antiguos a lumnos, todos con 
sus banderas, y a éstos se unió todo el barrio , que 
l lenaba comple tam ente la ca lle .

A l aparecer el Padre Rina ld i todos le aclamaron 
con entusiasmo , y  mientras la banda de la 
tocaba un a iroso pasadoble y  se disparaba una 
bonita traca de colores, el bondadoso Padre 
que acceder a las cariñosas súplicas de los entusias �
tas antiguos a lumnos, que deseaban dejara el coche 
cerrado y subiera a un lando para que así , descu 
bierto . pudieran todos verle y  ac lam arle .

E l trayec to hasta la puerta de ia iglesia fue un 
triun fo: la banda , batiendo marcha: los niños, aU'
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iiguos alumnos y público , dando vítores y aplau �
diendo; las luces de benga la , iluminando la ca lle; 
los estampidos de las tra c as, . . . todo contribuía a 
acrecentar el entusiasmo de que ya todos se ha �
llaban invadidos.

Con gran dif icultad se pudo en trar en la iglesia, 
ya llena de gente, y  a l l í , ante el a ltar de la V irgen 
Auxiliadora, se cantó una grandiosa Sa lve , al fin 
de la cual el señor d irec tor de las escue las dió, en 
nombre de l Sup er ior , las m ás rendidas grac ias a 
todos cuantos habían tomado parte en aque l gran �
dioso acto, invitándoles adem ás para la comunión 
del día siguiente.

A continuac ión , en uno de los patios todos los

él la, alternando con otros muchos números l i te �
rarios y  musica les a cargo de las varias secc iones de 
las escue las, pronunc ió un oportunísimo sa ludo- 
discurso el señor don José M ar ía Zum a lac árrcgui 
quien hablando en nombre de los cooperadores sa- 
lesianos presentó la misión que a estos con f iara la 
Providenc ia , por mediac ión de l venerable D . Bosco .

E l miércoles día t? lo pasó el reverendísimo P. 
Rin a ld i visitando las casas que tienen las H i jas de 
M ar ía A uxil iadora en V a lenc ia y Torren te , y aún 
pudo dedic ar un rato a hacer a lgunas visi tas, re �
c ib ir a la Junta de la A rch icofradía de M ar ía A ux i �
liadora y entretenerse con los antiguos a lumnos, a 
qu ienes dió una breve , pero in teresante con fe-

N «» l ro  Su p er ior Rvdmo . D . Fe lipP .  quien EupuB . u j r . d t ó d .  h ,  rec ib ido c „  Iriuufo.

dumnos, acompañados por la banda , entonaron un 
himno de bienvenida al amado Sup er ior , y  un pe- 
queñuclo le d irigió afectuoso sa ludo en nombre de 
sus compañeros.

En el amplio loca l socia l de los ant iguos alumnos 
le saludaron éstos, a pesar de que ya tuvieron la 
delicada atención de design ar una comisión que 
^uc a rec ib ir le a Sagun to , y  las comisiones de se �
ñores que le acompañaron hasta las escue las. T odos 
comentaban la senc il lez y afabilidad de l visitante , 
«1 propio t iem po que ca l if icaban de grandioso el 
recibimiento tenido .

El martes, d ía j 6, ce lebró M isa de Comunión 
fcncral. que se prolongó largo ra to , pues fueron 
muchísimos los n iños y  f ie les que se acercaron a 
^ b i r i a  de su mano .

Por la tarde tuvo lugar una solemnísim a ve lada , 
* ja que asist ieron , adem ás de los representantes 

, excelentísimo señor capitán genera l y  gober- 
'**dor militar, el exce lentísimo señor gobernador 
®'dl y otros muchos cooperadores sa lesianos. En

rencia acerca de la • Rec t i tud de intenc ión y f i r �
meza en prac t icar los buenos princ ip ios a pre n �
d idos en el colegio , a pesar de las d ificultades de 
la vida v de las espinas y  abro jos qu e en ella puedan 
encontrar .

E l ju eves, a las nueve , y l levándose el corazón 
de los niños, a lgunos de los cuales lloraban de t r is �
teza por m archarse tan pronto aque l buen Padre , 
sal ió para A lcoy , donde se proyec ta y está ya en 
curso de ejecuc ión una fundac ión sa lesiana , y .luego 
para C am pe l lo y A licante .

En Campello.

G ra t ísim a fu e para el buen Padre la estanc ia 
entre sus amantes h ijos de C am pe l lo , plante l Sa le- 
siano donde se form an m ás de un centenar de jó �
venes qu e desean d ar su nombre a la Congregac ión 
Sa lesian a y donde cursan los estudios teológicos 
un buen número de salesianos de las t res inspec �
torías esc aro las.
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L a  C asa estaba engalanada con banderas y arcos 
de t r iun fo en uno de los cuales se le ía: Benedict io 
P a t r ls f ir m a i domos f il ioru n (E c c l i . l l l - i i ) .

H ac ia las 4V2 de la tarde todos los salesianos y 
niños, hac iendo corona a las autoridades ec lesiás �
t icas y c ivi les de l pueblo , recibieron en tr iun fo al 
P. Rin a ld i que llegaba en automóvil procedente de 
A lcoy , acompañado por el P. Cande la , de l C a p í �
tulo Sup er ior de la Congregac ión Sa lesiana , por 
el P. Calasane, Inspec tor de la Prov . T arraconense 
y por el P. M an fred in i , D irec tor de la Casa Sa le �
siana de C am pe l lo que había ido a rec ib ir le a A lcoy . 
Se  cantó una Sa lve en la iglesia y el P. D irec tor le 
dió la bienvenida en nombre de todos.

Por la noche una nota sumamente simpática 
llamó la atención de l buen Padre . En uno de los 
pa lios que lucía espléndida iluminac ión , so ejecu �
taron por todos los a lumnos y  salesianos, en im �
ponente inasa cora l, una mult itud de cantos t rad i �
ciona les sa lesianos, de aque l los que en t iempo de 
Don Rosco tanto alegraban los pa tios del O ratorio 
Sa lesiano de T u r ín .

A l diü siguiente 19 de febrero nuestro Super ior 
Genera l celebró la misa de comunidad durante la 
cual se cantaron escogidos motetes. Por la tarde a 
lus cinco tuvo lugar una hermosa ve lada l ír ico-m u �
sica l y por la noche se renovó la iluminac ión con 
cantos y fuegos art if ic ia les. E l siguiente día 20 fue 
de despedida; todos aque l los buenos h ijos se esfor �
zaron para expresar al buen Padre l a . vehem enc ia 
de su afecto y gra ti tud y el P. Rina ld i dejó aque lla 
casa de form ac ión con el corazón rebosante de los 
más gratos consuelos. A  las 5 Y> salió para A licante .

En Alicante.

Cordia l ísím a fu é  la acogida dispensada a nues �
t ro amado Sup er ior en la hermosa c iudad de A l i �
cante que bien puede ape l l idarse Sa lesia n a por el 
afecto con que rec ib ió a la O bra de Don Rosco y 
porque en real idad M ar ía A uxil iadora es la dueña 
de todos los corazones A licantinos.

A la grandiosa Velada-homenaje, tomaron parte 
todas los autoridades ec lesiást icas, c ivi les y  m il i �
tares, los Sup er iores de las Comunidades Re l i �
giosas de A licante , los Rdos. C ura-Parrocos, el 
S r . Presidente de l A postolado de la O rac ión y de 
la .Adoración N oc turna , Cooperadores y Exa lum �
nos, otras varias representac iones y numeroso 
público , un con junto de unas 1500 personas, te �
n iendo que re t irarse más de un millar por fa l ta de 
loca l.

Los números de la ve lada se desarrollaron ma- 
gistra lmentc , l lamando espec ia lmente la atención 
el cuadro « Redención * en el que el G e n io de las 
M is ion es suspirando pide luz y redenc ión y re �
cuerda con nosta lgia aque l los años dichosos en que 
Isabel , gloriosa Re ina de las Españas, vendió sus 
joyas mejores para descubrir nuevos mundos, para 
D ios; aparece España majestuosa, solemne, al 
son de la marcha real ostentando un regio manto y 
po” C su diestra mano sobre la abatida frente de su 
H i ja A m erica , en señal de amor y alianza y le ase �

gura que nunca jam ás se o lvidará de ella. Entra 
luego al son de una rnarcha t r iun fa l , el Genio de 
la Congregac ión Sa lesian a , con manto de púrpura 
y bandera azul y rosa y afirma' qu e el Apóstol de 
la niñez desva l ida y de las M ision es, el Inmortal 
Don Rosco, nac ido de una hum ilde Margarita, 
vendrá a España , en donde la V irgen Auxiliadora 
le hará ver los muchos m isioneros que tienen que 
part ir para las lejanas t ierras de A m ér ic a a fin de 
form ar un solo pueblo , un solo corazón y un alma 
sola. Corona tan bel lo cuadro una apoteosis o visión 
celestial en la que aparece M ar ía A uxil iadora entre 
cé l icos resplandores y a sus p ies extá t ico Don Rosco 
escuchando la prom esa: ** S a ld r á n  muchos misio~ 
ñeros de l a  C a tó lic a Esp a ñ a ».

D espués el Rdo . P. D irec tor de l Colegio Salc- 
siano de C am pe l lo , D . José M .  M a n fred in i , dió una 
notable Con ferenc ia que fu é  m uy ce lebrada y 
aplaudida , ensalzando la f igura de l ? e r Sucesor del 
V b le . Don Rosco , ilustrando la ac t ividad de los 
Sa lesianos en A licante y de las H i jas de M ar ía Au �
xil iadora que real izan verdaderos m ilagros en el 
barrio de Benalúa y cantando un him no a las mi �
siones salesianas, hablando de las cua les hizo alu �
sión al Colegio que piensa levan tarse en España 
para vocac iones m isioneras y exhortó a los Antiguos 
A lum nos a que se comprometieran a costear una 
beca de 60 ptas mensua les.

A l f in se levantó á h ablar entre una salva de 
aplausos el Rvd m o . D on F e l ipe M ar ía Rina ld i .

T odos los presentes guardaron re ligioso silencio.
Comenzó dic iendo que el generoso pueblo de 

A licante , no necesitaba de est ím ulo ninguno para 
hacer el bien y para ayudar en todas sus empresas 
a los H i jos de Don Rosco.

Hizo un cumplido elogio de l ilustrisimo señor 
A b a d y demás insignes b ienhechores de la Obra 
Sa lesiana en A licante , porqu é había visto devoción 
intensa á la V irgen , afirmando que donde se lleva 
en alto el glorioso estandarte de M ar ía Auxiliadora, 
se avanza de vic toria en vic toria y la conquista de 
las a lm as es segura .

D ió las m ás rendidas grac ias á todos porque 
ve ía que el único a fán de los A lic ant inos, era salvar 
la pobre juven tud , hoy f lo r fragan te y lozana y 
mañana fru to sabroso en la soc iedad . D espués de 
dar desde lo m ás int imo de l alma las grac ias por 
los festejos que en su honor se habían prepa �
rado, dió á todos los presentes la bendic ión de 
M a n a  A uxil iadora .

D espués de la ve lada , por c ierto luc id ísim a , tuvo 
pa labras de tern ísimo Padre , para sus queridos An �
t iguos A lum nos que son sus h ijos predilec tos, quie �
nes á su vez le festejaron de nuevo con breves pero 
sentidos d iscursos, entre otros los de los Sres . Amo- 
rós. Presidente , y  G a rr igós y  a l f in hubo fuegos 
art if ic ia les y  se d isparó una soberbia traca .

Por la mañana siguiente numerosos Coopera �
dores, entre el los el señor A bad , y  e l T eniente Al �
ca lde S r . A lós, A n t iguos A lum nos Protectores, 
n iños de l Colegio y numeroso público con bandera 
y banda , fueron á despedirle á la estac ión . --M" 
llegó á las d iez , después de haber d icho misa en e 
Colegio de las H i jas de M ar ía A uxil iadora .
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El buen Padre asomado a la ventanil la de l tren , 
iba saludando con indef in ib le dulzura á todos sus 
amigos e hijos de A licante .

En Có.'doba .
Re c i b i m i e x t o .

El recibimiento que esta noble y  h istórica ciudad 
tributó al Rdmo . P . Rin a ld i fu e  esplénd ido y c a �
riñoso. Llegó a ella el 24 de febrero en el tren 
rápido de la noche.

En los andenes esparaban su llegada el obispo

E l padre Rin a ld i venia acompañado de los salc- 
sianos D on A ntonio C ande la; Don losé C alasanz ,. 
inspec tor de Cata luña y Don G u il lerm o V iñas, 
inspec tor de A nda luc ía .

E l Rvdo . Padre Rin a ld i saludó a todos al des �
cender de l tren , marchando en seguida al colegio 
salesiano.

A l llegar nuestro ilustre huesped al barr io de 
San Loren zo , en donde está enc lavada la casa de 
los salesianos, todos los balcones luc ían colgaduras 
y a lgunos de el los iluminac ión extraordinaria .

Puede dec irse que el vec indario en masa estaba.

E l Pa dre Rina ld i entre sas h ijos de C a m pe l lo (A licante) .

de la diócesis, doc tor Pérez M u ñoz ; gobernador 
civil, señor C abe l lo Lap iedra ; p r im er teniente de 
alcalde, D on Ric ardo Revu e l to ; presidente de la 
D iputación, D on F ran c isco Santola l la N a tera ; d i �
putados provinc ia les y  conceja les.

Figuraban tam bién varios m iembros de l C abildo 
C^edra l , Benef ic iados y  Párrocos de la c iudad ; 
numerosas representac iones de las órdenes re li- 
fiosas, D omin icos, Corazón de M ar ía , C arm e l i tas, 
Capuchinos y otras, y un sinnúm ero de d ist inguidas 
personalidades.

El D irec tor de l Colegio Sa lesiano coadyuvado 
l»r los demás sacerdotes de la Com unidad y una 
Comisión de A n t iguos A lu m nos atendía a la d is �
tinguida concurrenc ia .

A la estac ión de M on toro fueron a esperar al 
Rinaldi el ca tedrá t ico de este Insti tuto general

técnico, D on M ar iano G ra nd ía y  e l señor López 
' '  Rozas.

en la ca l le M ayor esperando la llegada de l superior 
de la comunidad sa lesiana , tan querida y  admirada 
por todos los cordobeses, y  sobre todo por los v e �
c inos de ese populoso barr io , que idola tran a los. 
educadores de los n iños pobres.

L a f i e s t a  i n f a n t i l .

A l día sigu ien te , d ía 25 , ce lebró el P . Rin a ld i una 
misa de Comunión a las 8 y niedia a la que asis �
t ieron todos los a lum nos.

Estos form aron luego en el pat io prin c ipa l de l 
Colegio , que presentaba un golpe de vista hermo �
sísimo , pues se habían congregado en él se isc ientos 
n iños. E n el centro se hal laban form ados los legio �
narios d e D om ingo Sav ío . En el estrado de la pre �
sidenc ia tomaron asiento el Padre Rina ld i y las 
persona l idades que le acompañaban y los S u p e �
r iores de l Coizgto .
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D espués de un hermoso himno de ocasión , y 
•de un discursi to de l P . C a tequista de l Colegio , el 
|efe de los legionarios de D omingo Savio , José 
Lu ís M ar t ín ez , arengó a aque l los con pa labra v i �
brante , d ic iéndoles que conservaran toda la vida las 
� enseñanzas de D on Bosco a imitac ión de Domingo 
Savio .

Luego en medio de a tronadores aplausos y vivas 
de la turba in fantil se levantó a hablar el P. Rina ld i .

D irigió a los niños paterna les consejos y expresó 
con pa labras muy elocuentes la satisfacc ión que 
sen tía de encontrarse rodeado por tantos centenares 
J e  a lumnos de Córdoba .

I lizo protestas de amor a esta poblac ión .
Seguidam ente tomó la bandera en sus manos y , 

hac iendo notar que era la española y que llevaba en 
el centro el Corazón de Jesús, dió a los niños una 
explic ac ión educa t iva acerca de los colores nacio �
na les, enlazando be l lamente el sentido pa triótico 
con el re ligioso.

Y a  que D omingo Sav io —  les di jo —  es vuestro 
mode lo , debe is cobi jaros bajo su bandera , pues 

•según una visión de D on Bosco , lo vió t re m olá n �
dola al fren te de una mult i tud de jóvenes. Esta 
bandera —  anadio —  no podía ser otra que la E s �
pañola , teniendo en su centro el Corazón de Jesús.

U na verdadera ovac ión acogió las últ im as p a �
labras de Don Rin a ld i .

'E l  h o m p n a )E d e  l a  C i u d a d .

Por la tarde , a las cua tro , se desarrolló una agra- 
dabil isim a fiesta músico-literaria que resultó un 
verdadero homenaje de toda la c iudad .

Con el obispo de la D iócesis doc tor Pérez M u �
ñoz y el Padre Rina ld i . tomaron asiento en la pre �
sidenc ia el gobernador c ivi l señor C abe l lo Lapiedra , 
el gobernador ec lesiást ico señor G arc ía Góm e z , el 
presid ente de la D iputac ión señor Santola l la N a- 
tera , el teniente de a lc a lde señor G u t iérre z F e r �
nández , don M anu e l Enriquez Barrios, el coronel 
de l regim iento de art i l lería , e l d irec tor de l Colegio 
Sa lcsiano de Córdoba Don Sebast ián M ar ía Pastor, 

•el D irec tor de l Insti tuto naciona l de segunda ense �
ñanza señor F ernández G arc ía , el de la N orm a l de 
maestros señor Blanco C antarero y otras perso �
n a l idades.

Asist ieron también representac iones de las c o �
munidades re ligiosas y  numerosa concurrenc ia de 
señoras y señores cooperadores.

Fueron m uy aplaudidos los discursos de l P. 
D irec tor D . Sebast ián M “ Pastor , dando la bicn- 

-vcnida c h istoriando la labor de las Escue las Sa le- 
sianas de Córdoba durante los prim eros cinco lustros 

•de su existenc ia ; de l cxa lum no D . Buenaventura 
V i l la que en nombre de sus compañeros saludó al 
P . Rin a ld i , y  espec ia lmente de D on M anue l E n �
riquez Barr ios, ex-D ire c tor G e n era l de Primera 
Eseñ an z a , que hizo resa l tar b  obra gigantesca 
l levada a cabo en Córdoba por los Padres Sa lesianos, 
a  los que ca l if icó de atletas de la fe , amantes de l 
n iño Y propulsores de la cultura .

D edicó un be l lo canto a M ar ía A uxil iadora y 
terminó pid iendo a la representac ión munic ipal

que presid ía e l acto que se le diese el nombre de 
M ar ía  A uxil iadora a una de las ca lles de l barrio de 
Sa n Loren zo .

E l Padre R in a ld i cerró el acto dando las gracias 
a todos por su asistenc ia y explic ando el por qué 
de la preferenc ia que tuvo al aceptar la fundación 
de la C asa Sa lesiana en un barr io tan pobre como 
el de San Lorenzo .

D ed icó un sentido recuerdo al antiguo rector de 
la parroquia de Sa n Lorenzo Don M ar iano Amaya 
y term inó exa ltando la labor que realiza la obra 
salesiana.

E n t r e l o s E x - A l u m n o s .

U na de las notas más sim pá t ic as de la estancia 
de l P . Rin a ld i en C órdoba , f u é  la reunión intima, 
con que , aque l mismo día por la noche quisieron 
prestarle espec ia l homenaje los A n t iguos Alumnos 
por cuya organizac ión tanto se desvela nuestro 
Sup er ior G enera l . Asist ieron unos quin ientos socios 
de l C írcu lo D on Bosco y aunque la escasez de es �
pac io no nos perm ite reseñarla por extenso , no 
dejaremos sin embrago de darla a conocer en otro 
número a nuestros lec tores, pues fu é  uno de los 
actos m ás sim pá t icos de la visi ta a Cprdoba . Al 
día siguiente sa l ió e l P . Rin a ld i para E c i ja .

En Ec i ja .

« F echa m emorable y gra ta , efem éride gloriosa 
que conservará entre sus imborrables recuerdos 
la nobilísima cuanto leal C iudad de l So l , será siem �
pre la de l día 26 de l pasado febrero en que tuvo a 
bien honrarnos con su visi ta el Rd m o . Superior 
G enera l de la Pia Soc iedad Sa lesiana Don Felipe 
M ® Rin a ld i» . A sí empieza la crónica de la visita 
a esta c iudad el chispeante corresponsa l que oculta 
su nombre bajo el pseudónimo » £ /  duende de C o �
nato *.

Y  verdaderam ente la acogida qu e Ec i ja tributó 
al P . Rina ld i fu é  cariñosa y  entusiasta . A  la llegada 
de l tren correo de Córdoba los andenes de la es �
tac ión rebosaban de lo m ás se lec to de la sociedad 
ec ijana . Con el Exe m o . S r . A lc a lde y con el T e �
niente A rc ipreste , estaban los párrocos de la ciudad, 
la casi tota lidad de l C lero , representac iones de las 
Com unidades Re l igiosas, y  gran número de Coo�
peradores y admiradores de la O bra Salesiana .

M ás de 50 automóviles form aban el séquito del 
P . Rin a ld i al en trar en la c iudad . L as calles engala �
nadas, los balcones rebosantes de público , las cam�
panas echadas al vue lo , la tu rba in fantil con ban�
deras y  estandartes entre los que descue l la el de la 
Asoc iac ión de A n t iguos A lum nos; todo ofrecía « 
aspecto de los grandes triun fos.

Entrada la comit iva en la iglesia de l Carm en qu* 
o frece des lum brador aspec to , la Sc h o l a  Canforam 
entona el Benedictus qu i ven it y  la S a lv e  Regino< 
que el P . Rina ld i sigue desde su recl inatorio con los 
ojos llenos d e lágrim as.

T erm in adas las preces l itúrgic as nuestro Suoerior 
G enera l d ir ige la pa labra al pueblo y * con frases
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pletóricas de dulzura y  unc ión santa (es siem pre el 
citado cronista que habla) da grac ias e fusivas a las 
autoridades todas y a E c i ja en genera l por este ho �
menaje de cariño. S u  voz es acaric iante como de 
padre que re torna t ras largos años a l hogar de sus 
hijos; su f igura proc er y  arrogante , no obstante la 
pesadumbre de los años, parece como qu e se agi �
ganta y  sus ojos de penetrante mirar , m e traen a la 
memoria aque l las miradas escudriñ adoras de l V b le . 
Don Bosco y de sus sucesores D . Rú a y  D . A lbera *.

En seguida se trasladan todos a l salón de actos 
donde se desarrolló una solemne y cordia lísima

grama en e l que destacaron el hermoso d iscurso dc l 
Presidente D . D an ie l V a lpuesta y los a ires de la 
tierra in terpre tados por la ronda l la junto con la 
grac iosa zarzue la «Los D in a m i ieros* con que se 
cerró la fecund a ¡ornada .

A I día siguiente 27 de febrero la iglesia dc l C a r �
m en resultó pequeña para ia misa de Com unión 
G e n e ra l que d istr ibuyó el P. Rina ld i durante largo 
rato.

A la una de la ta rd e de l m ismo día los Coopera- 
. dores Sa lcsianos ofrec ieron al amado Padre un b a n �
quete en el que re inó fam iliar idad y a legría .

C á d i z  —  L os simpát icos ba iladores de la Jo t a  aole la  Presidencia*

Velada. E l párroco de San t iago con su habitua l gra �
cejo y buen hum or se encarga de darle ia b ienve �
nida en nombre de la C iu d ad de l So l . L as dec la �
maciones, cantos y piezas de músic a se siguieron 
con admirable ejecuc ión y c ierra e l acto nuestro 
Superior recogiendo las pa labras de) párroco de 
Santiago y p id iendo a E c i ja  que no abandona jamas 
esta C asa Sa lesiana de ia que é l echó los c imientos 
allá por el año 1897 , y  que tanto ha prosperado en 
estos se is escasos lustros.

A las c inco de la misma tarde visi tó la residenc ia 
y Colegio de las H i jas de M ar ía  A uxil iadora donde 
le aguardaban las Señoras de las Con feren c ias de 
San  ̂ícente y  lo m ás se lec to de las D am as ec íjanas. 
Hubo bendic ión con S .  D . M . y  otra ve lada que 

muy de í agrado de l P . Rin a ld i .
A . ;< nueve de la noche los A n t iguos A lumnos 

**mbién quisieron obsequa ir le con un se lec to pro-

O rgantzóse después una comit iva de autos con 
los cua les las autoridades y  num eroso séquito a com �
pañaron al P . Rin a ld i hasta la c iudad de Carmona 
donde visi tó la C asa Sa lesian a .

D esde C a rmon a se d ir igió nuestro Re c tor M ayor 
a S e v i l l a .

En Sevil la .

Para acompañarle d esd e C arm on a marcharon 
a prim era hora d e la tarde , en num erosos autos, 
ios direc tores d e las C asas Sa lesianas de S e �
vi l la y  C ád iz , don Pedro Ru iz , qu e ostentaba la 
representac ión d e los cooperadores; D on A dolfo 
C u é l la r Rodrígu e z , presidente y  secre tario respec �
t ivam ente de la F ederac ión Regiona l de A n t iguos 
A lum nos Sa lesíanos; una comisión de exa lum nos de l
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C e n iro D on Bosco, de Sev i l la ; otra de l C entro D o �
mingo Savio-, los presidentes de las Congregac iones 
de San Lu í z  Gon z aga y  Sa n  José de las Escue las 
d e  la T r in id a d y otras persona l idades.

En las Escue las Sa lcsian as de C arm en a f u é  des �
pedido el reverendísim o padre Rin a ld i por las au �
toridades loca les, pronunc iando un e locuente d is �
curso de desped ida , que fu é  un fervoroso canto a 
la labor sa lesiana , el digno señor arc ipreste .

E l desfi le de la caravana automovilista , que e n �
cabezaba el automóvil de l registrador de la Prop ie �
dad de C armona , señor A rroyo , puesto ga lante �
mente a disposic ión de l Re c tor M ayor , por las 
ca lles de l pueblo , fu é  presenc iado por una apiñada 
mult itud que aplaudió entusiastamente . L as cam �
panas de las iglesias, echadas a vue lo , d ieron el 
último sa ludo y despedida a l i lustre sucesor de l 
V enerable D on Bosco.

l lec im iento de l i lustre Prin c ipe de la Iglesia Cató�
l ica em in entís im o C arden a l C agliero , uno de los 
prim eros h i jos de l V en erable Juan Bosco y apóstol 
incansable de las m isiones sa leslanas.

Por voluntad expresa de l reverendísimo señor 
D on F .  Rin a ld i , se suspendió la velada-homenaje 
que los A m igos de ¡a  O bra Sa lesia n a habían de 
ce lebrar el jueves 4, a las cuatro de la tarde , veri �
f ic á ndose , en cambio , a las d iez de la mañana del 
m ismo día , en la iglesia de la San tísim a Trinidad, 
un solemne fun era l por el eterizo descanso del 
a lm a de l ilustre purpurado .

D icho fun era l resultó una m anifestac ión gran�
diosa y  expóntanea de amor y cariño hac ia la Obra 
Sa lesiana , hac ia el prim er M ision ero de Don Bosco 
y hac ia el Re c tor M ayor de nuestra Congregación 
cuya honda pena todos com prendían y en la cual 
tomó toda Sev i l la  viv ís im a parte .

L a l l e g a d a .

D esde muchos antes de la hora anunc iada , los 
a lrededores de las Escue las Sa lesian as de la San tí 
sim a T r in id ad se hal laban atestados de personas, 
y gran núm ero de n iños de las C asas Sa lesian as de 
Sevi l la , que aguardaban impac ientes la llegada del 
Padre .

A las cinco y minutos h izo éste su entrada, en �
tre las ac lam ac iones de grandes y ch icos y a los 
acordes de la M arch a Re a l , in terpretada por la 
banda de las Escue las.

D elante de la puerta de la iglesia de la Santísim a 
T r in id ad , fu é  cumplim entado el Padre Rina ld i por 
el provisor , señor A rm ario Rosario , que ostentaba 
la representac ión de nuestro eminentísimo Pre lado; 
don H erm enegildo G u t iérre z de Rueda , que os �
tentaba la de l Ayun tam iento; don A m ante Laffón , 
don F ran c isco de C asso F ern ánde z , señora viuda 
de M urub e , por la A rch ico fradía de M ar ía A ux i l ia �
dora; reverendo padre rector de l Colegio de Jesuítas 
y comisiones de las d iversas O rdenes re ligiosas.

E l reverendísimo padre Rin a ld i pasó seguida �
mente a la iglesia , donde se cantó una Sa lve por los 
a lumnos, dando la bendic ión de M ar ía  A uxil iadora .

D e a l l í se trasladaron todos a l pa tio prin cpa l , 
donde fu é  sa ludado , en nombre de la O bra sa le �
siana de Sev i l la , por el padre Sa lcsiano don A n �
tonio C am acho , que leyó un e locuente d iscurso .

E l padre Rin a ld i , en térm inos de honda emoción , 
contestó al saludo recordando los comienzos de 
la O bra Sa lesiana en Sevi l la y com parándola con 
el actual estado f lorec ien te , dando por ello grac ias 
a M . A uxil iadora y a los benem éri tos Cooperadores.

T erm inó agradec iendo las atenc iones y  frases 
que para él hablan tenido , a tr ibuyéndolas todas a 
los pequeños educandos puestos bajo la custodia 
y cuidados de la Congregac ión Sa lesian a .

L a n o t i c i a  d e l a  m u e r t e  d e l  C a r d . C a g l i e r o .

D espu és de l rec ib im iento tr iun fa l que acaba de 
t r ibu tar la c iudad de Sev i l la  a l reverendísimo Pa �
d r e  F e l ipe Rin a ld i , el te légra fo , con su lacónico 
lenguaje , esparc ió la fata l notic ia de l in esperado fa-

COLOCACIÓN d e  l a  PRIMERA PIEDRA DE UNAS NUEVAS
E s c u e l a s . - A s i s t e n  t r e s i n f a n t e s d e E sp a ñ a  y  
EL E m m o . C a r d e n a l  d e S e v i l l a .

E l dom ingo , día 7 de marzo , por la tarde , se 
ce lebró la ceremonia de la bendic ión y colocación 
de la prim era p iedra de un edif ic io que se va a cons �
t ru ir en T r ia n a  con destino a Escue las populares 
Sa lesianas.

A  las cua tro de la tarde en la iglesia de Sa n Ja �
cin to los señores curas párrocos de la O y Santa 
A na dieron una breve con ferenc ia sobre la Obra 
Sa lesiana , afirm ando que ésta reporta bienes sin 
cuento a la sociedad con la educac ión cr istiana de 
la nínez .

D espu és, en una huerta situada poco m ás allá 
de la menc ionada iglesia , cuyos naran jos aparecían 
adornados con ga l lardetes, se ce lebró e l acto men �
cionado .

Asist ieron los in fantes don C ar los, doña Luisa y 
doña Isabel A lfonsa , el C ardena l I lunda in , el te �
n iente de alcalde señor G u t iérre z de Rueda en re �
presentac ión de l a lc a lde , el d iputado provincial 
señor C am acho Baños, en representac ión de l pre �
sidente de la D iputac ión , los condes de Bustillo, 
representac iones de todas las O rdenes religiosas, 
los párrocos de San ta A n a y  la O , de T r ian a , el 
v ic errec tor de la U n iversidad don M ar iano Mota, 
el juez ec lesiást ico de l A rzobispado señor Holgado 
Yus ta  y  num eroso público .

Junto con nuestro Su p e r io r G e n era l se hallaban 
presentes todos los padres de los Colegios Sa U ' 
sianos de Sevi l la y  una representac ión de los de 
A lc a lá y U trera .

E l lugar de la ceremonia estaba adornado con 
guirna ldas y  banderas, y  en uno de los lados se 
levantó una tr ibun a donde tom aron asiento las au�
toridades c  invitados.

E l C ardena l I lunda in , revest ido de Pontifica^ 
bendijo el sit io , y  acto seguido el padre Montero 
leyó el acta que f irm aron los in fantes, el Cardenal 
A rzobispo , don F e l ipe Rina ld i y los condes *
Bust i l lo . .

Inmedia tamente Su  Eminenc ia descendió a w 
zan ja abierta para colocar la p iedra y  bendijo esta,
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procediéndose seguidamente a su colocac ión . 
Echaron paletadas de cem ento, con e l Pre lado , los 
infantes y don F e l ip e Rin a ld i .

En el momento de ser colocada la p iedra la  banda 
de los Salcsianos in terpretó la M arc h a real .

Las futuras Escue las se l lam arán de Sa n  Pedro 
y serán diurnas y noc turnas.

Acabada la ceremonia re l igiosa , el antiguo alumno 
y abogado don A dolfo C u é l la r pronunc ió un breve 
discurso dic iendo que se complac ía en dec larar que 
él estuvo once años con los Sa lesianos de quienes 
recibió su educación y que por eso quiere proc lam ar 
cuán grande es la obra que real izan estos re ligiosos.

Don Bosco quiso resolver la l lamada cuest ión 
social con la educac ión de l n iño , y ya se puede ver 
cuántos fru tos se han conseguido en todo el mundo. 
Don Bosco fu é el hombre de la Providenc ia . Esta 
piedra que se acaba d e bendec ir y colocar con tanta 
solemnidad signif ic a la obra de los cooperadores 
Salesianos, que prestan una gran ayuda en benefic io 
de la causa de l bien .

Ayudemos a los Sa lesianos en esta labor santa—  
terminó— y así haremos pa tr ia .. .

El señor C u é l lar fu é  fe l ic i tado y aplaudido .
D espués S u  E m in en c ia dió la bendic ión a todos 

ios asistentes.

En A lca lá de G u f d i i r a .

D esde Sev i l la  y  acompañado por D . A ntonio 
Candela, por el S r . Inspec tor P . V iñ as y por el 
D irector de las Escue las Sa lesianas de Sevil la Don 
loaquin Bressan , se d ir igó e l P . Rin a ld i , el sabado 
día ó de marzo a visi tar e l Colegio de A l c a l á  de 
C uadaira.

Esperaban la llegada de l reverendísimo padre en 
el alegre y  espac ioso pa tio de l colegio los a lumnos 
de los d ist in tos grados, con sus estandardes, e l d i �
rector don M anue l F ern á nde z , representac ión del 
Ayuntamiento, form ada por el digno Sr . A lc a lde , 
ilustrísimo señor don Pedro G u t iérre z C a lderón ; 
concejales señores Bono , D iaz G a l in do , Espinosa 
Gómez M esa : exa lc a lde i lustr ísimo señor don 
Antonio A lc a lá y  O rt iz y D on Lu ís Cotán y D e l- 
fado; párroco D on Joaquín G arc ía C orre a , y nu- 
nterosos invitados.

A los acordes de la « M arc h a  R e a l* , h izo su en �
trada en el colegio el reverendísimo padre , hac iendo 
las presentaciones of ic ia les el señor ju e z , don M a �
nuel Pérez D iaz .

El señor a lc a lde , en breves frases, dió la b ienve �
nida a tan i lustre v isi tan te , en nombre de la c iudad .

Luego se desarrolló una in teresante ve lada en la 
due niños y  m ayores expresaron sus sentimientos 

alegría y  adm irac ión . E l señor A lc a lde se in �
teresó con e l Rd m o . P . Rin a ld i , por la ampliac ión 

la acción escolar de los Sa lesianos en pro de 
h ciudad.

En C ádiz .
^  ILECADA.

En esta hermosa c iudad , se renovaron los t r iu n �
fes de V a lenc ia , Córdoba y  Sev i l la . L legó a ella

el P , Rin a ld i en el exprés de l día i o  de marzo. 
Sa l ió a rec ib irle a la estac ión un gentío numeroso 
en e l que se destacaban todas las autoridades re l i �
giosas c iv i les y mil itares y numerosas persona l idades 
de la soc iedad gaditana . A l l í estaban c! Exc ino . 
S r . O bispo de la d ióc esis D r . D . M arc ia l Lópe z 
C riado con varios canónigos y cura párrocos y 
representac iones de los PP . F ranc iscanos, A gus �
t inos, D omin icos, C arm e l i tas, Paúles, M ar ianistas, 
H . H . de las Escue las C rist ian as, etc . T a m bié n a cu �
dieron a rec ib ir al P . Rina ld i el Exemo S r . G o b e r �
nador C iv i l , S r . Sa las V aca , el S r . A lc a lde , S r . 
Blazqucz con var ios conceja les y el S r . Presidente 
d e la D iputac ión Conde V i l lam ar . Igualmente 
f iguraban , por el elemento m ilitar , el G enera l G o �
bernador D . Jorge F ern ánde z de H ercdia , el G e �
nera l de Brigada S r . León D ort icos y  varios coro �
neles y  com andantes entre los cua les el de M ar in a 
don Eduardo Pasquín!. Los periódicos anadian una 
l ista in term inable de persona l idades.

L a  banda de los Sa les ia nos que se ha l laba en el 
andén duran te la espera de la l legada de l expreso , 
in terpretó una com posic ión music a l bajo la reco �
nocida batuta de l señor Pajes.

A  la una y  diez de la tarde , l lega el convoy; des �
c iende e l Reverendísim o P . Rin a ld i , besando res �
pe tuosamente el anillo de l señor O bispo , el que 
presentó al señor a lc a lde , y  éste a su vez fu é 
hac iendo las presentac iones de las autoridades y 
dem ás representac iones c ivi les y  m il i tares.

Lu ego el Sup er ior general de los Sa lesianos ocupó 
asiento en el automóvil de l señor A lc a ld e , con éáte 
y el señor O bispo .

E n otro coche m archan los Reverendísimos 
Padres C and e la , V iñ as y Bressan y el canónigo 
señor Q yín tan ar .

E n otros c arrua jes part ieron las autoridades y 
otras dist inguidas persona l idades. E l coche de l S r . 
A lc a lde en qu e iba el P . Rin a ld i , hizo un largo reco �
rrido por las prin c ipa les ca l les de la c iudad , ansiosa 
de ver y ac lam ar al Su c esor de l V b ie . Don Bosco.

E n  e l  B a r r i o  d e  S a n  J o s é y  e n  e l  C o l e g i o  S a l f -
SIANO.

L a  l legada de l P . F .  Rin a ld i a C ád iz para visi tar 
la C asa Sa les ia n a , const ituyó un solemne aconten- 
c im iento en la barr iada de Sa n José , donde se halla 
insta lado dicho establec im iento .

M u c h as casas d e! barr io ostentan ricas colgaduras 
y  tm sol a legre de prim avera luce espléndido para 
re a l z ar m ás esta fiesta de b ienvenida al super ior de 
los sa lesianos.

A l l legar a l Colegio e l Rvd m o . Padre Rina ld i la 
banda de m úsica in terpre tó un him no y los a lumnos 
y  num erosos vec inos de aque l barr io prorrum pieron 
en vítores y  ac lam ac iones.

N u estro a lc a lde don Agust ín Blazquez dió un 
v iva a l Padre Rin a ld i que f u é  unánim em ente con �
testado .

E l paseo com prendido entre la puerta que da a la 
carre tera y  la de l edif ic io estaba engalanado con va �
r ios arcos, gu irna ldas, cadenetas y  ga l lardetes, leyén �
dose d iversos rótulos dedic ados al ilustre visi tante .
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E n l a  c a p i l l a  - P a l a b r a s  d e l  s e ñ o r  O b i s p o  y  d e l  
S u p e r i o r  G e n e r a l .

Seguidam ente entraron en la C api lla , p ro fusa y 
artísticamente ilumin ada , que luc ía gran cantidad 
de f lorea, presentando el con junto hermoso aspecto .

El Padre Rina ld i con nuestro O bispo , A lc a lde y 
demás autoridades se msta laron en el presbiterio .

E n la C apilla esperaban numerosas señoras y  se �
ñori tas pertenec ientes a la Asoc iac ión de M ar ía 
A uxil iadora , que tam bién habían acudido para t o �
mar parte al grandioso homenaje.

U n numeroso coro de niños d e l  m ismo Colegio 
in terpretó el * Benedic tos qui v e n i t in nomine D o- 
m in i» y a la sa l ida la com posic ión «Re n d idos a 
tus p lantas».

E l S r . O bispo ocupó su si t ia l y después d e l « Be- 
n cd ic tus» sa ludó en nombre de las autoridades al 
ilustre v isi tan te , expresando la satisfacc ión de C ádiz 
al agasajar al Sup er ior de la Congregac ión Sa lesiana 
para poder m anifestar así la gra t i tud qu e siente 
hacia los hijos de l in morta l D on Bosco qu e tanto 
se desviven por el h ie n d e  la juventud gaditana . En 
un párra fo lleno de afecto y humildad edif ic ante 
pide a nuestro super ior qu e le bendiga a él y  a sus 
diócesanos.

Enseguida nuestro Sup er ior , v isib lem en te emo �
cionado contestó al bondadoso Pre lado , agrade �
c iendo las halagüeñas frases dedic adas a la C ongre �
gación Sa lesiana y a su hum ilde persona . H abló 
de la labor in tensamente benéf ic a que , en pro de 
la niñez real izan los salesianos, ayudados por la 
generosidad de las a lm as buenas que tanto abundan 
en España , siem pre grande por su f e  y  caba l lero �
sidad .

España desde hace m ás de 40 años se ha m ante �
nido cari ta tiva para los Sa lesianos y  para la juven �
tud por é l los educada , habiéndose recogido ya 
consoladores fru tos como lo prueban los numerosos 
antiguos a lumnos que hoy gozan de una posic ión 
honrada y  d igna .

1'c n e d  la seguridad de qu e no olvidaremos nunca 
a España , ni a la provinc ia de C ád iz porque siem �
pre recordaremos su benevolenc ia y su caridad .

T erm inó dirigiendo var ias frases de bendic ión 
al S r . O bispo y a todos sus d iocesanos, postrándose 
a su vez a los p iés de l Pre lado , qu e impartió la 
pastoral bendic ión .

E l  A l m u e r z o .

S e  pasó después a l pa t io prin c ipa l , prim orosa �
mente engalanado, y en una grandiosa mesa en 
form a de U tomaron asiento un centenar de com en �
sa les. A  la derecha de l P . Rin a ld i se sentaron el 
l imo . S r . O bispo , el Com andante de M ar in a , el 
D elegado de H ac ienda y  el R . P . A n ton io Cande la
V a su izquierda el S r . .Alcalde, el Presidente de la 
D iputac ión , e l G enera l segundo je fe de la Plaza
V el Cónsul de I ta l ia . L a  Banda de músic a de la 
casa amenizó el acto .

,A los postres, e l S r . A lc a lde re iteró el sa ludo y 
satisfacc ión de la c iudad por la deseada vis ita , 
aeradcc ió la obra de los Sa lesianos y  term inó b r in �

dando larga vida al P . R in a ld i y a todos los sale �
sianos para bien de Españ a y de C ád iz .

H abló d espués D . F ranc isco H ontañón en nom�
bre de los A n t iguos A lum nos e invitó a hablar al 
S r .  Pem á n . Es te elogió la obra de los Salesianos, 
recuerda la obra magna rea l iz ada por el P . Rinaldi, 
fund ador de tantas casas Sa lesian as españolas y 
a ludiendo a su actual cargo de Sup er ior General 
d ice que hoy se honraba no a un gr a nde de ¡a tierra, 
sino a un grande de l cielo que tra e el cetro del Cató- 
l ic ismo y el corazón de los grandes bienhechores. 
T erm inó rec itando una hermosa poesía dedicada 
al festejado .

H abló después nuestro Sup er ior dedicando un 
sen tido recuerdo a la Exe m a . Sra . D a . Ana de Viya, 
fundadora generosa de este Colegio Salesiano, di �
ciendo que élla seguram ente habrá recibido el 
premio que D ios t ien e reservado a las a lm as cari �
ta t ivas.

Pide a todos los presentes continúen su apoyo 
a la O bra Sa lesiana y  tam bién a los A n t iguos A lum �
nos, pues hoy m ás qu e nunca es necesaria esta obra 
de amor para curar las l lagas soc ia les tan enconadas 
en ios últimos t iem pos. T odos los oradores fueron 
m uy aplaudidos y a l P . R in a ld i se le tr ibu tó una 
cariñosa ovac ión .

L a  V e l a d a .

A las cinco y m edia dió prin c ip io la velada li- 
terar io-m usic a l que se ce lebró en otro de los patios 
de l colegio convert ido en hermosísimo salón-jardín. 
O cupó la presidenc ia el P . Rina ld i acompañado de 
todas las autoridades y persona l idades ya reseñadas.

U n him no cora l , cantado por todos los alumnos 
abrió el acto y enseguida el jóven D oc tor en M e �
d ic ina S r . Góm e z Plana pronunc ió un elocuente 
d iscurso de sa ludo . D ieron una nota sumamente 
simpá t ica diez a lum nos que con maestría cantaron 
y ba ilaron varias jotas. M ere c e espec ia l mención 
el d iscurso de Don Joaquín E . de Puc l les, Rector 
de la iglesia de S .  Pablo , qu e t itu ló « Los Ex �
a lumnos *.

Com ienza dic iendo qu e con ios aplausos que se 
le han dedicado al su b ir al estrado hace dos coronas, 
la prim era para M ar ía A uxil iadora y  la otra para 
deposi tar la en la tumba de D on Bosco .

H ace h istoria de la labor de l Padre Rina ld i , re �
cordándolo cuando era visi tador en España , du �
rante sus visi tas al Colegio de U trera en el que 
el orador se educaba .

O frece el amor y la colaborac ión de los Antiguos 
A lum nos Sa lesianos y  termin a dando varios vivas 
a la Congregac ión Sa lesian a , a D on Bosco y a Don 
F e l ipe M ar ía Rin a ld i , que fueron contestados por 
todos, que asim ismo aplaudieron mucho al señor 
Puc l les,

Los mismos diez a lumnos antes mencionados 
cantaron un bonito coro t itu lado « Los Vendedo 
r e s », m erec iendo e logios y  por el que mostró su 
complacenc ia el Sup er ior G e n era l .

E l Padre Sa lesiano don Esteban M art ínez dj 
lec tura a la hermosa poesía « O da a D on Bosco» ® 
la que es autor .
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T erm inó el acto con la repe t ic ión de l h im no 
por la banda y un pasodoble por la m ism a , dentro 
dc l m ayor entusiasmo de los a lumnos que dieron 
num erosos vivas.

O t r o s  a c t o s .

A l día sigu iente , jueves i i  de marzo , después de 
una solemnísim a misa de Comunión G e n era l , se d e �
dicó el P . Rin a ld i a visi tar a las autoridades y  agra �
decerles los agasajos rec ib idos siendo d igna de es �
pecial mención la visi ta hecha al S r . A lc a ld e , S r . 
B lazquez ; quien ofrec ió al P . Rina ld i el si l lón de 
A lc a lde que el Padre Rin a ld i rehusó excusándose 
cortesm ente . E l m ismo S r . A lc a lde le enseñó todas 
las dependenc ias de la C asa empezando por la 
tr ibun a que el M u n ic ip io t iene en la iglesia de Sa n 
Juan de D ios y  le d i jó: « Este es un lugar , Rdmo 
Padre , donde se hal la consuelo para muchos m o �
mentos d if íc i les». E l P . Rin a ld i manifestó a su vez 
al S r . A lc a lde la gran sa t isfacc ión que le propor �
c ionaba la estanc ia en C ád iz .

A las nueve de la noche de este m ismo día los 
A n t iguos A lum nos qu isieron agasajar a su buen 
Padre en el loca l soc ia l d e la A soc iac ión donde le 
dedicaron una selec ta ve lada .

A l día siguiente a les nueve de la mañana ce le �
bró el Padre Rina ld i una misa de Com unión para 
las Señoras de la A rch ico fra f l ía de M ar ía A ux i l ia �
dora a las cua les, termin ada la m isa , dió una C on fe �
renc ia . Ese m ismo día salió de C ád iz  para San 
losé de l V a l le , llevando en el corazón los mas gratos 
recuerdos. (C on t in uorá).

B A M B E R G  (Baviera-A le m a n ía) - Inaugura �
c ión d e  una nueva C asa  Sa lcsi a n a .

Em Ba mberg, donde los Sa lesianos desde hace 
c inco años dirigen var ias asoc iac iones juveniles 
y un pequeño in ternado de aprendices artesanos, 
se ha constru ido un nuevo edif ic io para 140 in ter �
nos, en un terreno que , desde t p z t , había sido ad �
quirido por e l C apítu lo M e tropoli tano y ofrec ido 
a los Sa lesianos para que pudieron desarrollar su 
obra .

A la construcc ión dc l edif ic io contribuyeron con 
abundantes dona t ivos el M in ister io dc l Bienestar 
soc ia l de Bavicra , la D iputac ión , e l M un ic ip io y 
la Asoc iac ión C en tra l de caridad , cuyo D irec tor 
Rd m o . S r . M ad lc n cr , Presidente D iocesano de 
las juven tud es C a tólic as, es gran adm irador y 
bienhechor de la O bra de D on Bosco .

L a bendic ión solemne dc l nuevo edif ic io se e fec �
tuó el 24 de enero ú l t im o , por S .  E . Rdm a . el A rzo �
b ispo de Bamberg, M ons . von H anck , siendo puesto 
bajo la protecc ión de l segundo aposto! de A lem ania 
Sa n Pedro C an is io , D oc tor de la Iglesia.

T om aron parte a la ceremonia los representantes 
de los m in isterios de Gobern ac ión y dc l Bienestar 
Soc ia l , los subsecre tarios D r . \ \  im m er y  D r . Bau- 
mann ; el D r . Kóttn itz en representac ión dc l G o �
bernador de la Provinc ia , el a lc a lde S r . \ \  egmann 
y  el asesor escolást ico D r . Losga r y en represen �
tación dc l C abildo C a tedra l los C anónigos H ofner

y M ad le n er con muchos otros personajes del Clero 
secular y regular , y de Asoc iac iones y Juventudes 
C a tólic as.

E l S r . A rzobispo hizo resa l tar la necesidad de 
em plear todos los m edios para preservar a la ju�
ventud de los pe l igros que la rodean y dirigirla por 
el recto sendero , in munizándola contra la influencia 
de los fa lsos am igos, cuyas doc trinas no tardan en 
produc ir lam entables fru tos de indiferenc ia reli �
giosa , de fa l ta de f e  y  de in mora l idad ; de ahí la 
necesidad de fu n d ar establec im ientos, como éste, 
en los cua les la juven tud es instru ida y guiada según 
los prin c ip ios de la f e  y  de la mora l cristiana.

Por la tard e los Cooperadores y Cooperadoras 
Sa les ia nos se reunieron en el gran salón de actos de 
la nueva C asa , con num erosos amigos de la juven�
tud . T om ó la p a labra en prim er lugar el Rdmo. 
Canónigo M ad len er para h ac er entrega de l nuevo 
edif ic io a los Sa lesianos expresando la esperanza 
de que no solo la c iudad de Bam berg , sino toda la 
provin c ia , d isfru te de los benéf icos efec tos de la 
buena educac ión que en el nuevo establecimiento 
darán los H i jos de D on Bosco . H abló luego , siendo 
escuchado con sumo agrado el Rdo . P . Haas S . )• 
que h izo resa l tar las ín tim as re lac iones que existen 
entre Sa n Pedro C an isio , Patrono de l nuevo es �
tablec im iento , y  el V b le . D on Bosco como após �
toles de la Juven tud de su siglo . Por último el mi �
sionero sa lesiano P . K noop ¡lustró la obra humani �
taria y  re ligiosa que l levan a cabo los salesianos entre 
los leprosos, en la R e p . de Colom bia .

E l program a musica l fu é  ejecutado por la banda 
musica l y  el orfeón de las juven tudes católicas di �
r igidos por las salesianos.

Recordad  en vuestros sugfragios a:

B a rce lon a (Españ a): D a . N arc isa Porta y Montanc, 
D a . C a ta l ina Reyn és V id a l , D a . E lv ira  Brias y 
Rose l l , D n . Ern esto T o u s y  Re t t i .

B ó l l ig a  (Cuen c a-Españ a) , D a . T eodora Sevilla. 
M asegosa (Españ a) , D . C ir i lo T or tosa ,
V igo (España) D . A nge l Sá e n z-D ie z  de la Riva- 
V i l l a  de D on F a dr iqu e (Españ a) , F ranc isco Mu' 

ñoz , Lorenza V i l lan n cva .
C a r a cas (V enezue la), José A ya la .
C err i to (Colombia), Polonia V iv a s de Puente. 
Pesc ador (Colombia), Juan N epom uceno Prie^"' 

A n ton io Rebolledo y  Eula l ia Rebolledo .

R . I P .

Con aprobmcióm de le  eelorid ed  eclesiástiem.

Ger«»»e: D . DO.VIENICO aA R N E R I. ^
Eslablecimicnlt» Tip. ée 1« Socw<l«l EJílora Ialer»««oB»I -  Tw** 

Corsa Regina M argSerila . IT4.
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